
  
    
  


  
    LA DETECTIVE


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    Hasta el peor papel necesita ser bien interpretado.


     

  


  
    CAPITULO UNO


     


    A Estrella Marín Castillo, le había costado sangre, sudor y lágrimas todo cuanto había conseguido a sus 28 años en esos once que habían transcurrido desde aquél año maldito en que cumplió 17.


    Acababa de llegar a su despacho, de la que era dueña. Tenía tres personas trabajando para ella y una recepcionista. Porque a veces, ella también salía a la calle. En el garaje de su empresa de detectives en el barrio de Triana, Sevilla. 4 motos, discretas, no demasiado grandes y cuatro coches de la empresa, también pequeños para pasar desapercibidos, eso sí, con cristales tintados en distintos colores asignados a sus trabajadores. Las motos en distinto color. Sus colores eran el azul metalizado para el coche y para su moto.


    Había conseguido un local en la planta 7 de una de las calles cercas al rio, Pagés del Corro. Había hecho una recepción pequeña, 5 despachos el suyo el más grande con baño incluido y vistas a la calle. Los otros medianos. Uno vacío por si contrataba más adelante a otro investigador y una sala de reuniones. Los baños, una pequeña salita por si se comía allí y una sala con taquillas abiertas enumeradas y grandes con equipación de última tecnología para cada investigador con su nombre, como los despachos.


    Todo era nuevo, tenía más de doscientos cincuenta metros cuadrados y había comprado el local años atrás antes de hacer la carrera. Y hacía unos cinco años que estaba trabajando en ella. Le había hecho la obra adecuada, y llenado de muebles y comprado toda la tecnología puntera de espionaje.


    Sus trabajadores eran jóvenes. Habían sido compañeros de universidad. Menos la recepcionista que era joven y había hecho Recursos Humanos y se encargaba de las nóminas que luego eran repasadas por ella y de la contabilidad, de atender a los clientes y pasarlos al despacho. Rocío se llamaba. 


    Sus investigadores: Macarena, José Manuel, Javier y ella misma, aunque fuese directora a veces le gustaba salir a la calle.


    Debía ser feliz, todo lo tenía pagado, incluso las plazas de garaje, que era un garaje aparte en la calle para ellos. No compartía nada con nadie salvo el edificio. Su cartel de investigadores Marín abajo en la entrada y en la misma puerta. Del piso siete.


    Y su página web y publicidad. Se dedicaban a todo cuanto les encargaban, infidelidades, trabajadores que pedían baja y trabajaban en otro lado, financiaciones en empresas, malversación, herencias de familiares, etc.


    Esa mañana habían salido todos menos ella. Tenía una reunión con una señora por una infidelidad del marido en una hora.


    Trabajaba en otra, terminando todo el papeleo, fotos y lo dejó listo para un empresario que venía también esa mañana y quería que le diera tiempo de ir al banco. Pensó en que había sido buena idea que todos su trabajadores fuesen jóvenes y quizá en el despacho que estaba vacío necesitaba a otra persona. El volumen de negocio estaba creciendo y a ella le gustaba tener a tiempo los trabajos. Así que llamó a Rocío.


    -Ven a mi despacho Rocío.


    -Voy Estrella.


    Rocío llamó y ella le dijo que pasara.


    -¿Qué pasa Estrella?


    -Voy a contratar a otro investigador.


    -¿En serio?


    -Sí, mkra el volumen que tenemos. Encárgate de pedir que amueblen el despacho con todo lo necesario y poner una taquilla con todo lo que tiene el resto. Llamas al concesionario y pides una moto y un coche. ¿Tenemos espacio en el garaje?


    -Sí, para dos más.


    -Está bien. Cuando puedas haces eso y que lo traigan mañana, les pagamos en cuanto vayan trayendo todo. Las motos y el coche llenos los depósitos, como siempre


    -¿Colores?


    -Distintos, ya sabes, pero los mismos.


    -¿Y a quién vas a contratar?


    -Voy a buscar a Lucas Angulo. Era uno de los mejores.


    -¿Y por qué no lo contrataste antes?


    Y Estrella se la quedó mirando…


    -¿Te gustaba?, ¿saliste con él?


    -Desafortunadamente no era su tipo. Pero no lo contrato por eso, era el número uno de nuestra promoción.


    -Estará trabajando entonces.


    -Voy a investigarlo. Si está trabajando , pues otro. Mañana viernes, tenemos reunión en la sala, a las 9, nada más llegar. Tú también.


    -De acuerdo.


    -Repones también agua y llama a los de las máquinas si vienen el lunes. Nada más.


    -No si ya tengo trabajo esta mañana. El lunes o mañana si me da tiempo, preparo las nóminas.


    -Gracias Rocío… ¡qué iba a hacer sin ti!, ah dile a la limpiadora que limpie ese despacho vacío por si mañana nos traen los muebles.


    -Me cuidas bien.


    -Rocío era afortunada, tenía una recepción pequeña, pero había plantas y tres sillas de espera, y su mesa baja con un sillón y armarios detrás para trabajar y una alta, pegada al principio para atender a los clientes.


    Y salió del despacho. Atendió a los clientes y le dio tiempo de ir al banco. Tomó algo en su casa que estaba a diez minutos del trabajo y se echó en el sofá.


    El despacho nunca se cerraba, Rocío tenía un horario de 9 a 5. Y ella era la única que se iba a las cuatro o tres y media hasta las cinco… y cada uno llegaba a la hora que debía porque también tenían que hacer trabajos de noche.


    En el sofá de casa, tendida con la falda y los zapatos quitados, empezaba a hacer calor en primavera. Y recordó cómo le gustaba ese Lucas que iba a investigar esa tarde ella misma. Hacía cinco años que no lo veía, era alto como uno ochenta y cinco, ojos marrones claros y moreno y jugaba al fútbol. Era simpático y le gustaban las chicas guapas de la universidad, aunque nunca lo vio con ninguna en particular. Pero era inteligente y simpático con ella.


    Y su memoria se fue para la reunión del día siguiente. Hacía algunas de diversa índole e importancia. Pero la del día siguiente era muy importante para ella. Y tenía una lista encima de la mesita de centro.


    Esa era la investigación de su vida, y era hora de empezar a reunir a su familia. La que perdió cuando perdió a sus padres. Sus tres hermanos. Sus hermanos gemelos Rafa y Oscar y a su hermana Alba. Y en ello le iría la vida. Porque no pudo cuidar de ellos cuando pudo. Le faltaba un año para ser mayor de edad y eso había desazonado su vida para siempre y por ello eligió la carrera que eligió. A la vez que criminología. Como sus compañeros. Y como Lucas.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Once años antes…


    Once años antes, Estrella era feliz con sus padres y sus tres hermanos. Era una chica preciosa de pelo moreno como todos sus hermanos y ojos verdes que sus padres tenían. era una joven guapa. No demasiado alta, uno sesenta y tres.


    Sus padres eran guapos, su padre canario de Las Palmas, era piloto de aviones comerciales y su madre una azafata guapa de Sevilla, del barrio de Triana. Se enamoraron y se casaron dos años después y dos años después nació Estrella que era la mayor. Tenía 17 años cuando ocurrió la desgracia, después estaban los gemelos Rafa y Oscar de 15 años, que ahora tendrían 26 y la más pequeña su hermana Alba de 10 años que vino sin que sus padres pensaran tener más. Ahora Alba debía tener 21 y si había estudiado algo, estaría por terminar la carrera.


    Su padre, Alberto Marín, pertenecía a una familia desestructurada de Las Palmas, era hijo único y se hizo a sí mismo trabajando desde pequeño, con becas, trabajando y consiguiendo ser piloto, su sueño. Y lo consiguió y hacía la ruta Las Palmas-Sevilla y así conoció a su madre Triana, también hija única, azafata cuyos padres habían muerto en un accidente de coche y se había quedado sola a los veintiuno. Se había alquilado un piso en el barrio de Triana, porque sus padres siempre vivieron de alquiler, y vivía bien hasta conocer a Alberto un día en el bar del aeropuerto cuando un vuelo se retrasó. Ella iba en su avión y se enamoraron. 


    Al año se casaron y se compraron un piso en Triana. Donde ella vivía ahora. Era el piso familiar, de casi 250 metros cuadrados, porque su padre lo compró por su extensa familia. A ella le encantaba, pero sabía que esa casa era de sus hermanos tanto como de ella. Tenía cinco dormitorios tres baños, una cocina abierta al salón y un despacho que ella se hizo en la salita. Un gran balcón soleado en una cuarta planta.


    Cuando ella tenía 17 años, sus padres murieron en un accidente de avión, los dos. Y ella siempre pensó que su padre nunca pudo hacer nada. Se comentaban tantas cosas... Tantas investigaciones al llegar a Las palmas, porque el accidente ocurrió en el aterrizaje.


    Todo fueron llantos, y ella estaba sola terminando el instituto, sus hermanos apenas habían empezado y Alba en el colegio, y ahora ¿qué?


    Llegaron los Servicios Sociales y se los llevaron a todos a un centro. No tenían más familia, pero ella en tres meses cumplía los 18 y se lo dijo a la trabajadora social, que la dejara en casa, que ella se hacía cargo de sus hermanos, que sus padres no querrían que sus hijos no estuviesen juntos, pero todo fue en vano.


    Una mañana se enteró de que Alba ya no estaba y a sus gemelos se los habían llevado por separado. No le dijeron si habían sido adoptados o llevados a otros centros, era menor de edad.


    Y ella permaneció en ese centro de Sevilla terminando el instituto. Y llorando.


    Fue terminar el curso y cumplir en agosto los 18. Y allí salió. Sin que antes les dieran las llaves de su casa y el notario a visitar, aunque ella ya lo sabía por sus padres.


    -Hija, si alguna vez nos pasa algo, este es el notario, no dejes que os separen. Y cada vez que recordaba esas frases de sus padres, y lloraba porque sentía que les había fallado…


    Y aquél once de agosto abrió la puerta de su casa, de vuelta a ella, con una maleta y la casa estaba tal cual después de tan solo unos meses de estar vacía.


    Lo primero que hizo fue solicitar plaza en la universidad para ser detective privado y criminología para completar su carrera, que se lo aconsejaron. Iba a hacerlo las dos a la vez porque ya sabía que era mejor recuperar a sus hermanos cuando estuviese algo que ofrecerles. Eso se lo aconsejó la psicóloga y las trabajadoras sociales del centro que jamás, por secreto profesional no podían decirles dónde estaban. (Cabronas).


    Pero ese consejo era el mejor, dejó la maleta y se fue directamente a desayunar y al notario y este la atendió y le dijo que se había hecho cargo de las urnas de sus padres en el cementerio. Le dijo dónde estaban. En unos nichos para urnas, con su nombre, había utilizado el seguro de decesos y ella se lo agradeció.


    Le dio una cartilla con el nombre de sus padres y ella.


    -Pide una tarjeta. ¿Vas a estudiar?- y ella le dijo que sí y lo y que iba a hacer.


    -¿Has pedido beca Estrella?


    -Sí señor.


    -Eso es lo mejor. De todas formas, la casa está a nombre tuyo y de tus hermanos. Tienes que firmar al menos tú, para que sea tuya, si te han dado la llave en los Servicios Sociales.


    -Me la han dado, Don Juan.


    -Vale, de momento es tuya. Hasta que aparezcan tus hermanos. Tienes que venir y firmar.


    -No sé dónde están, pero los encontraré.


    -Pues cuando los encuentres, mientras tienes casa. Y aquí en la cuenta tienes el dinero. Ve al banco y quita a tus padres, toma los certificados de defunción y déjala a tu nombre. Esto es solo tuyo, si lo quieres repartir con ellos…


    -¿Cuánto dinero hay?


    -756.000 euros y acciones .


    -¿Y qué hago con las acciones? ¿Cuánto es eso?


    -Si quieres mi asesoría te las cambia por dinero. Unos doscientos mil.


    -Sí, que me las cambie.


    -Bien, intenta que el banco mientras estudias, te invierta bien el dinero para no perderlo.


    -Lo haré.


    -El plazo fijo es lo mejor ahora.


    -¿Cuánto le debo?


    Ve primero al banco, voy a hacerte lo de las acciones, sácate una cuenta. Antes cómprate un móvil para tener la cuenta en el móvil, que te den dos tarjetas, de débito y crédito. ¿Sabes que es de crédito?


    -Sí, claro.


    -Bien, no necesitas usarla, pero es bueno tenerla. Cuando tengas todo, vienes. Y te preparo la factura y te ingreso los bonos.


    -Muy bien.


    -Y te llevas la escritura de la casa. Una copia la otra la dejaré aquí hasta que los encuentres.


    -Muy bien.


    -Venga, el banco está a la vuelta de la esquina.


    Y en dos horas salía de nuevo del notario con poco más de ochocientos mil euros. Un móvil nuevo y sabiendo manejar sus cuentas. Había metido medio millón a plazo fijo, y el resto con las becas si se la daban para estudiar. No iba a sino a limpiar la casa, nada de comprar nada ni obras, estaba muy bien. Solo necesitaba una buena limpieza y pintura. Y buscó y llamó a un pintor y a dos señoras para ir limpiando.


    Y se fue a comer.


    Una semana después, tenía la casa limpia, pintada, toda la ropa y todo limpio, había ido a visitar las tumbas de sus padres y les puso flores y lloró y les prometió que reuniría a toda su familia.


    Se había instalado en la habitación de sus padres, la reconfortaba, además de que era grande, con baño dentro y un vestidor que había llenado de ropa nueva y de todo. Tuvo que recoger la ropa de sus padres y hermanos y donarla, y se quedó con las joyas de su padre y de su madre, las guardo en una caja fuerte para repartirlas con sus hermanos.


    El resto, vació de ropa y recuerdos, solo compró unos nórdicos nuevos, sábanas y las habitaciones todas nuevas, nada más, iguales, unas plantitas. Y el despacho de sus padres lo puso para ella con un pc nuevo. Utilizaría el fax y la impresora y el ordenador de sobremesa de sus padres.


    La casa estaba super limpia y pintada de otro color, blanco roto. Pero tan vacía…


    Y se iba a ir de vacaciones al menos una semana a Cádiz. Y a la vuelta, iría a la universidad, si estaba admitida en las dos carreras, comprar comida y los libros necesarios, matricularse, y demás. Aprovecharía septiembre que eran principio de las clases para sacarse el carnet de conducir porque la universidad estaba lejos y comprarse un cochecito pequeño.


    Y así se fue a Chiclana de la Frontera y descansó en la playa casi diez días, pensando dónde podría estar sus hermanos.


    Tuvo suerte con los años, se dedicó a estudiar, se sacó su carnet, tuvo beca, se compró un coche pequeño, iba al cementerio los domingos temprano y ella hacía la casa, compraba y estudiaba. A veces salía como cualquier chica de su edad con los amigos que hizo en la universidad. Se acostó con un par de chicos. Le gustaba Lucas, pero no estaba a su alcance y lo sabía, nunca la miró de esa manera.


    Y a los 23 había acabado su carrera con un máster en criminología.


    Y era hora de ponerse manos a la obra.


    Ese verano, se iba a ir de vacaciones cuando culminara su proyecto.


    Su proyecto fue reformar su piso entero, precioso de todo. Lo que le había dado el plazo fijo lo utilizó en reformarlo. Había ido ahorrando como una hormiga. Se compró un coche nuevo más grande.


    Y cuando todo lo tuvo listo, se había gastado una pasta pero era un piso decorado como los que salían en la tele de los gemelos canadienses. Con salón abierto a la cocina y cada dormitorio con un baño y un aseo en el salón, y cuarto de la colada. Nunca supo cómo el constructor y la decoradora le hicieron tan bonito el piso. Incluso una puerta nueva de seguridad preciosa.


    Y ahí se puso manos a la obra en buscar un local cercano para montar su empresa.


    Lo encontró a diez minutos andando desde casa, en su misma calle. Eran dos locales o pisos juntos que ella compró y quitó una puerta. El mismo constructor le hizo todo y compro materiales y un garaje pequeño, coches, motos, mobiliario y contrató a una chica para limpiar y su casa de paso, una vez a la semana, que le comprara y planchara.


    En realidad, no tenía ganas de trabajar y limpiar a su llegada.


    Se gastó una pasta, no llegó a los quinientos mil euros, al final le quedaban menos de cuatrocientos. Suficiente para empezar sin deudas ninguna. Aún después de pagar tanto papeleo en la asesoría.


    Y antes de empezar, necesitaba unas vacaciones. Y se fue en septiembre a la playa de Almería. Ya viajaría de turismo, necesitaba descanso.


    Y en octubre llamó a sus compañeros que se quedaron alucinados de que Estrella tuviera esa empresa.


    Y ahí fue cuando le llego el seguro de la muerte de sus padres, y eran diez millones de euros por los dos. Y los guardó y diversificó ayudada por la gestora de su banco.


    Ahora estaba relajada y con todo listo para empezar.


    Hicieron una página web en la sala de reuniones, hablaron todos de cómo llevar la empresa. Algunos materiales que buscaron nuevos y se compraron, cada uno se adjudicó un coche de la empresa, una moto y una taquilla. Las cámaras, sus despachos sus pc, los sueldos, horas nocturnas. Todo estaba controlado. Miraron precios que otras empresas cobraban y pusieron publicidad,


    Y empezaron a llegar clientes y no habían parado. Se repartían las vacaciones y se hicieron un nombre, porque eran jóvenes y trabajaban bien. Y ahora iba a contratar a Lucas y a buscar a sus hermanos. Y ellos se encargarían de ellos a pesar de que tenían mucho trabajo. Lucas la ayudaría. Lo iba a llamar esa tarde, a ver qué hacía.


    Quizá tuviese un buen trabajo, pero iba a intentarlo por si acaso. Se levantó contenta, se hizo un café, se puso la falda y se retocó el maquillaje. Y se fue a terminar la tarde al despacho con la imagen de Lucas en la mente.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Cuando llegó al despacho por la tarde, saludó a Rocío.


    -¿Quieres que te haga un café?- le dijo ésta.


    Ya he tomado en casa, pero no he podido dormir mi horita. Voy a buscar a Lucas. Quiero si lo contrato que esté mañana aquí, va a ayudarme en lo que os contaré mañana y luego cuando acabemos seguirá con lo suyo, ¿qué tal todo?


    -Mañana nos traen todo. Los coches y la moto matriculados, más baratos, el resto también.


    -Bueno, te encargas si vienes cuando estemos en la reunión y luego te cuento.


    -Vale.


    -Voy dentro Rocío. Cuando te vayas me avisas y dejo el despacho abierto para la puerta, por si viene alguien


    -Muy bien, como siempre.


    Y se quitó la chaqueta y la puso en la percha de su despacho. Tomó una botellita de agua, abrió su ordenador y se puso a buscar a Lucas Angulo. 


    Nada, redes sociales… ahí estaba en Instagram y en Facebook y le hizo una petición en Messenger e instantáneamente la admitió.


    Y ella le escribió:


    -¡Hola Lucas!


    -¿Estrella? ¿Estrella Marín?


    -Sí soy yo, te estaba buscando. ¿Todo bien?


    -Sí todo bien ¿y tú?


    -Estupendamente.


    -¡Qué alegría verte aquí!


    -Pues no es por casualidad. Te estaba buscando.


    -¿Y eso?


    -Por si no tenías trabajo o si tenías y quieres uno mejor. Aunque siendo el primero de nuestra promoción seguro lo tendrás.


    -Pues fíjate que ando buscando.


    -¿En serio?


    -Pues te necesito. Tengo a José Manuel, Javier y Macarena, trabajamos juntos.


    -Los recuerdo a todos. ¿De qué se trata?


    -Monté una empresa de investigación privada.


    -¡No me digas! ¿tú?


    -Sí, soy la dueña. ¿Y tú qué has hecho?


    -Pues estuve en otra, nada más acabar el Máster. Pero se jubiló el dueño y cerró la empresa.


    -¿Y ahora qué haces, buscar?


    -Buscar, hace apenas un mes de esto. No creas que es fácil.


    -Eras el primero, con las mejores notas.


    -Era, tú lo has dicho. Pero no quiere decir que encuentres trabajo, así como así.


    -¿Qué haces ahora mismo?


    -En casa, hablando contigo. Acabo de enviar unos currículums.


    -Mueve el culo y ven a mi empresa, te voy a contratar.


    -¿En serio?


    -Si no tienes otras opciones…


    -Ninguna, dame la dirección y estoy en media hora.


    -¿Dónde la tienes?


    -En Triana, calle Pagés del Corro.


    -Vivo en la Macarena.


    -Dame tu teléfono y ya tienes mío y te envío la ubicación. Te espero.


    -Gracias Estrella. Voy para allá.


    -De nada. Te espero.


    -Vaya suerte, lo quería en su equipo, había estado desperdiciado siendo el número uno.


    -Bueno, ya era suyo. Seguro.


    Y en media hora , entraba Lucas por la puerta.


    Rocío lo recibió anonadada. Era guapísimo. Para matar. Su jefa tenía gusto.


    -Soy Lucas Angulo, me espera Estrella.


    -Sí, acompáñame.


    -¿Estrella?


    -Sí Rocío, Lucas está aquí.


    -Que pase.


    -Me voy ya. Los chicos no han venido, José Manuel está de noche.


    -Muy bien descansa. Hasta mañana.


    -Pasa Lucas, no te quedes en la puerta hombre, perdona y le dio un abrazo.


    -¡Joder Estrella! ¡qué bonito tienes esto!


    -Sí ¿verdad?


    -Me encanta. En el que estaba era un edificio y un piso lúgubre.


    -No te merecías algo así siendo el primero.


    -¿Es todo tuyo?


    -Sí, comprado todo.


    -¿En serio?


    -Sí. Siéntate hombre, ¿quieres café?


    -No agua, gracias, había tomado cuando me llamaste.


    Y le dio una botellita, un vaso y una servilleta.


    -¡Me encanta tu despacho!


    -Bueno… ¿quieres trabajar con nosotros?


    -Me encantaría, estoy cobrando el paro, llevo un par de meses, pero la cosa está difícil.


    -Ven, te enseño la empresa y bajamos a ver el garaje.


    -¿Tienes un garaje?


    -Claro para los coches de la empresa y motos, ¿sabes conducir motos?


    -Claro, debemos.


    -Es verdad.


    -Bueno, ven.


    -La recepción, Rocío de encarga es Recursos Humanos y hace las nóminas. Pago bien. Y le dijo lo que cobraban más horas extras, si se exige, las nocturnas más.


    -Perfecto, pagas muy bien.


    -Poco más que el resto. Nos enteramos de qué cobran los demás. Este es mi despacho, tiene baño, los vuestros no. Tenéis baños allí. Este es el despacho de Macarena, este de Javier, de José Manuel y este el tuyo. Esta vacío, sí, pero si te vienes con mi equipo mañana viene todo el material como el resto. Ni tengo que decirte que no puedes entrar a los despachos de los demás sin invitación.


    -Sí. Lo sé.


    Los baños, chicos y chicas, como te he dicho, esta es una sala de reuniones, tenemos mañana una reunión a las nueve en punto. Que es la hora de entrada, a no ser que haya que entrar antes, ya sabes, por eso tenemos las llaves. La de salida nunca se sabe, la de entrada tampoco, tenemos llave todos por esa razón. Y dejar una nota en la recepción de dónde vamos y la hora. Y esta es una sala con taquillas, aquella la tuya. Preparada para meter de todo, o que tienen los demás. Nos llega mañana también tu material.


    Tienes que firmar mañana después de la reunión si te viene un contrato de confidencialidad, secreto profesional y revisarás conmigo los casos que se te asignen.


    -Sí, lo sé.


    -Vas a trabajas conmigo en un caso para empezar, un caso mío particular, es lo que mañana voy a explicar.


    -Perfecto.


    Lucas, no quiso preguntar por si acaso era un tema amoroso.


    Y ahora vamos a ver los garajes. Se te dará mañana llave de todos, no quiero problemas con el resto Lucas, somos una familia, a veces hasta salimos los fines de semana si alguno no trabaja.


    -¡Está bien! Por mi parte no habrá problemas.


    -Aquí al lado está el garaje. Vamos. Y bajaron a la calle.


    Abrió el garaje automático y cerró. Cuando entraron, encendió las luces.


    -Esto es un parquin mujer…


    Y ella rio.


    -Un coche y moto para cada uno con casco incluido. El tuyo nos lo mandan mañana, todo va a nombre de la empresa, debes llevar tu carnet.


    -Lo se. Es un pasada.


    -¿Te gusta?


    -¡Me encanta!


    -¿Entonces qué?


    -Acepto.


    -Muy bien. Encantada de que te unas a nosotros.


    -Si aceptas, ven mañana. Después de la reunión, te hace Rocío el contrato y empiezas el lunes día uno.


    -Perfecto. Anotas las horas extras o nocturnas, Rocío anotará tus horas y al final de mes te pagará.


    -Perfecto.


    -Bueno, te espero mañana, voy a subir a terminar unas cosas. Trae tu número de cuenta. Y Rocío se encarga de todo. Te dará tu contrato.


    -Gracias Estrella por la oportunidad cuando más lo necesito.


    -La mereces, eras el número uno y espero que trabajemos bien juntos.


    -Haré lo posible.


    -Mañana viernes, tendrás que quedarte, no cobrarás peor te informare de un par de cosas pondrás tu despacho y materiales de tu taquilla como quieras, el contrato y te daremos las llaves y de tu coche y moto, que solo son del trabajo.


    -Claro.


    -Puedes sacar el coche y meter el tuyo.


    -Vale.


    -Así no están en la calle.


    -Bueno, nada más, si se me olvida algo, mañana te lo digo si necesitas algo, le preguntas a los chicos o mañana, a veces vais dos.


    -Muy bien. Gracias Estrella, hasta mañana.


    -Adiós Lucas y se dieron dos besos.


    Lucas estaba pero que muy bien, seguía siendo el chico guapo con ojos marrones claros, el pelo castaño una barba de dos días y un cuerpo de infarto. Se ve que iba al gym. Pero iba a ser su trabajador, nada más. Ella sabía que, si ahora estaba mejor que nunca, estaría con más chicas que nunca. Los chicos así no cambian nunca.


    Pero sabía que era bueno en el trabajo y le extrañaba la mala suerte que había tenido siendo el primero de la promoción. 


    Lucas, iba contentísimo a su casa. Nunca jamás pensó que Estrella lo llamaría para trabajar, y menos que tuviera lo que tenía. Sabía poco de ella, quizá sus padres eran ricos. Él nunca se acercó a ella en la universidad, la trató como una amiga, a pesar de que le gustaba mucho, sabía que era una chica diferente. Una chica con la que nunca podría jugar, ni ligar, ni engañar. Por eso nunca se acercó a ella. Era una chica seria. Y ahora iba a tenerla a diario. Pero trabajaría bien para ella. Y no tendría problemas con los compañeros, los conocía y tenía ganas de verlos.


    Todo quedó listo para el día siguiente y a las nueve estaban todos en la sala de reuniones. incluso Rocío, porque hasta las diez no le llevaban todo lo que había pedido, y esperaba que no viniesen todos a la vez.


    Estaban todos sentados alrededor de la mesa, Lucas, había saludado a los compañeros. Y estaban contentos de que se unieran a ese grupo de trabajo.


    Entró Estrella, preciosa con el pelo suelto sujeto por unas horquillas atrás y maquillada como iba siempre. Tenía coleteros en su baño por si tenía que salir, peines y maquillaje. Todo lo necesario.


    -Hola buenos días a todos. Ya conocéis a Lucas que va a trabajar con nosotros. Le daré algún caso, pero de momento va a trabajar en un caso mío particular. Primero vamos a ver cómo vamos.


    -Macarena…


    -Ya he acabado, voy a dejar en las carpetas todo y llamaré al cliente. Infiel con dos.


    -¿En serio?


    -Y tanto.


    -Jolín qué portento de hombre. Se avecina divorcio- y se rieron.


    -José Manuel y Javier, estabais con un caso de ese señor que tenía una baja.


    -Pues se va a sorprender el empresario porque son tres. Es una empresa grande.


    -¿Y qué hacen?


    -Son moteros, van a Matalascañas, en Almonte toman cervezas y cuando llegan a casa, salen con muletas.


    -Muy bueno.


    -Ahora vamos cada uno con dos casos distintos y Macarena también.


    -Sí. Aprovecharemos mañana y tarde.


    -Bueeno… Y en esas sonó el teléfono.


    -Voy- dijo Rocío


    -Serán los muebles


    -¿Tan pronto?


    Y vino a los diez minutos.


    -Tres clientes. Si no os vais, los recibís vosotros antes de que vengan los otros.


    -¡Está bien!- dijeron.


    -¿A qué hora los has puesto Rocío?


    -A las doce, a las once vienen el resto a recoger.


    -Perfecto ¿has preparado las facturas?


    -Sí me queda que firmen y cobrar.


    -Muy bien. Tienes que hacer las otras y las nóminas, te ayudaré en cuanto acabe con lo que os voy a decir. A ver si nos da tiempo.


    -Bueno…


    Y Estrella empezó a contarles su vida.


    Y se quedaron con la boca abierta.


    -Sí, así es. Pero debo encontrarlos y de eso se ocupará Lucas. Yo también. Hasta encontrar a mis tres hermanos, cobrará como se cobra. Tengo la carpeta aquí, las fotos, lo que necesitas, donde se quedaron y los días que desaparecieron.


    Y se la pasó.


    -En cuanto tengas el despacho te pones a ver. Ya sí que parece que vienen.


    -Voy -dijo Rocío.


    -Es una pasada -dijeron Macarena y los chicos


    -Sí, lo es, pero los quiero, se lo prometí a mis padres.


    -¿Y el bufete es de ellos?


    -No, esto es mío, les daré su parte de la casa, o ya veré con el notario. Los quiero. Bueno, cada uno a su despacho a preparar las carpetas y sobres y luego a recibir a los clientes. ---Hoy no estaremos de noche, aunque se necesiten, acabamos el mes, y la semana a las seis.


    -Está bien. Si da tiempo ayudamos a colocar las cosas de Lucas y le ayudáis por la tarde.


    -Perfecto


    -Yo ayudaré a Rocío con las nóminas y cerrar el mes. De la contabilidad. Entran los que vengan hoy… Así que tengo trabajo, me pasáis una copia y otra para vosotros más la del cliente. Y de los nuevos ya sabéis, que Lucas vaya con Javier y así ves cómo trabajamos. Yo me encargo del mobiliario, luego te lo enseño.


     


    Fue una mañana de locos, pero al acabar tenían todo listo, los materiales y los coches y todo pagado.


    Lucas tenía las llaves para el lunes, su contrato firmado y había estado con Javier viendo cómo acababan y empezaban un cliente. Y fue a ver su coche y su moto con el casco.


    Luego ella dijo que iban a tomar todos unas tapas. Ese día no se iba a su casa.


    A la vuelta tomaron café, ella pagó con la cuenta de la empresa. Y Rocío acabó la contabilidad y se la pasó, Javier y José Manuel le enseñaron los artículos de despacho, y las cámaras y demás de la taquilla, la sala para comer si quería traerse algo.


    El de las máquinas venía el lunes y el miércoles.


    Y así acabaron el día, la semana y el mes.


    Y todos se despidieron.


    -Espera Lucas, entra, y el resto se fueron.


    -¿Qué te parece el despacho? no falta de nada.


    -¿Has puesto contraseña a tu ordenador?


    -Sí y la móvil. Conozco todos los artículos y si quieres puedo llevarme la carpeta y trabajar ese fin de semana.


    -No, no se pueden sacar Lucas, y tampoco quiero que trabajes hasta el lunes.


    -Como quieras.


    -Te pagaré el día.


    -Ni loco, lo voy a cobrar Estrella.


    -Está bien, pues nos vamos.


    Y salieron a la calle.


    -¿Te llevo?- le dijo él.


    - No, si no me he traído el coche, vivo a diez minutos.


    -¿Aquí mismo?


    -Sí, aquí vivía con mis padres.


    -Siento mucho tu pérdida y haré todo lo posible por encontrarlos.


    -Gracias, yo también, aunque si hay clientes, tengo que salir.


    -Muy bien.


    -Hasta el lunes Lucas-


    -Hasta el lunes Estrella y gracias de verdad.


    -No hay de qué.


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    El sábado, apuntando la primavera, aunque aún hacía fresco y terminaba marzo, Estrella se decidió ir al Rocío y a Matalascañas y pasar el día fuera. Quizá comiera en Almonte. No habían quedado para el fin de semana salir porque había trabajo para los chicos. Así que iba a pasear por la playa y ver a la Virgen. Pero primero, se duchó y se lavó el pelo, recogió la casa e hizo un pequeño bolso, con una manta, tollas, tallitas, la bolsita de maquillaje cuando se maquilló, poco, ligeramente, un par de botellas de agua y una pequeña para el coche y algunas cosas más. En su bolso de mano, lo normal. Vaqueros, zapatillas, una camiseta y rebeca a juego y se hizo una cola alta y unos pendientes de bisutería azules como iba vestida, de azul.


    Recogió la casa y salió a desayunar a una cafetería que le encantaba, El Cata.


    Allí se sentó sin prisas, luego iría a por el coche donde había dejado el bolso grande e iría tranquila y sin prisas.


    Le gustaba desayunar tranquila. Era un momento del día mágico para ella. Sin prisas, ni móviles, sin llamadas, en silencio. La cafetería se iba llenando y cuando ya la gente con su runrún llenaba el bar, algunos hablando demasiado alto… ella se levantaba y pagaba. Le molestaba ese tipo de personas que van por la vida hablando alto para que la gente se entere de su vida o forma de pensar. Le chirriaban los oídos.


    Salió a la calle a buscar su coche y puso música de Marc Antony. Le encantaba. Y emprendió su tranquilo viaje.


    Por el camino echó gasolina y llegó a Rocío. Allí tenía su primera parada. Eran las once de la mañana. Y aparcó, entró en la ermita y estuvo un rato allí sentada, pidiendo a la Señora que le concediera poder reunir a sus hermanos.


    Salió, compró un par de rascas de la Once y entró a una de las dos tiendas a comprar velas para ponerlas en el velatorio que había fuera de la ermita. Estuvo viendo lo que había mientras le tocaba que la atendieran y le gustó una media concha de plata con la virgen dentro. Iba a comprarla para su despacho, cuando sintió detrás de ella una voz conocida.


    -¿Te gusta?- y ella miró hacia atrás.


    -Lucas, ¿qué haces aquí hombre? Pues sí me gusta, la voy a comprar.


    -He venido con mis padres.


    -¿Tu padre no conduce?


    -Tiene una máscula en el ojo, así que, aunque no se ha dado de baja del trabajo, y eso avanza, pero ya no quiere conducir, le ha cogido miedo.


    -¿Dónde están?


    -Allí, mirando como tú, pero al verte he venido a saludarte. Me ha sorprendido verte aquí. Ya está mi madre mirando, ven te los presento.


    -Vale. Ahora compro.


     -Mamá, papá, os presento a Estrella, mi jefa.


    -¿Eres la jefa de mi hijo? ¿Tan joven?


    -Sí señora. Bueno soy de la edad de su hijo. Estudiamos juntos.


    -Lola mi madre, Paco mi padre. -Y ella los saludo con dos besos.


    -Encantada.


    -Gracias por lo que has hecho por mi hijo- dijo el padre.


    -De nada, era el más listo de la clase -Y ellos se reían. Todos estudiamos juntos, menos la recepcionista.


    -Sí, Lucas nos ha contado. ¡Qué guapa eres!- decía Lola encantada.


    -Gracias -rio ella.


    -¿Has venido al Rocío?- preguntó Lucas.


    -Sí, voy a comprar unas velas y ver las marismas un raro, luego quiero ir a Matalascañas a ver la playa. 


    -¿No te bañarás?


    -No, no está el día para eso, pero me gusta ver el faro y sentarme arriba en los bancos que han puesto y mirar un rato.


    -Pues te vienes con nosotros, comemos luego en Almonte, si no tienes nada que hacer.


    -No, pensaba comer allí, pero no quiero molestarlos.


    -No seas tonta, le decía la madre. No vas a pasar el día sola.


    -Mamá a lo mejor quiere pasarlo sola.


    -No, prefiero conocer a tus padres y le la quedó miró fijando la vista en ella.


    -Como queráis. Vamos a lo mismo.


    Y compraron en la tienda y fueron a ver las marismas.


    -Lucas haznos una foto. Y Estrella se reía. Le encantaba Lola, era un espíritu joven. El padre era más callado, aunque de vez en cuando soltaba una ironía. Y Lucas, a veces se sentía avergonzado de su madre.


    Y en uno de los momentos en que estaban a solas. Le dijo:


    -Jamás te avergüences de una madre. Ojalá tuviese yo la mía. Es encantadora, déjala que sea feliz.


    -Sabes que me sorprendes mujer.


    -Eso es bueno


    -Bueno, sí.


    -Pues disfruta del día, lo voy a pasar en familia, con la tuya claro. Pero si no quieres… te aguantas.


    Y lucas rio.


    -¡Menuda mujer! Al contrario, me gusta que te vengas.


    -Pues vamos con ello. Hazles fotos para el recuerdo.


    Y los padres insistieron en hacerles una a ellos dos.


    Después de reírse y caminar por el paseo, decidieron ir a Matalascañas.


    -Yo me voy en el coche de Estrella-dijo Lola.


    -Como quiera, así no voy sola.


    -Pero mamá… no tienes remedio.


    -Me gusta ir delante y siempre me dejáis atrás.


    -Nos vemos arriba, dijo Estrella, vale. ve delante, te sigo.


    -Si quieres, pero mejor cada uno ir a su ritmo.


    -¡Estás bien!


    Y la madre de Lola le dijo:


    -Me gusta tu coche.


    -Es más grande que el que tenía cuando estaba en la carrera.


    -¿Dónde vives?


    -En Triana, donde tengo el despacho.


    -Venga, cómo es que estás sola tan bonita, y ella les contó a grandes rasgos su vida.


    -¡Qué pena hija!, tan solita. Pero ya verás que mi Lucas encuentra a tu familia.


    -Sé que lo hará, por eso lo he contratado. Es su primer trabajo.


    -No tiene novia.


    Y Estrella se reía.


    -Me quiere por nuera.


    Y se reían. 


    -Pues mira sí, eres una buena chica y mi Lucas es…


    -Le gustan mucho las chicas Lola.


    -Sí, ese es su defecto.


    -Y sufriría más.


    -Pero… ¿a qué es guapo?


    -Es un pedazo de tío bueno.


    Y la madre se reía.


    -Serás mi nuera, seguro. Tengo esa intuición.


    -Debimos preguntarle a la gitana del romero.


    -Qué graciosa eres.


    -¿Te gusto de verdad?


    -Nos gustaba a todas las chicas, Lola, su hijo no es un chico que pase desapercibido, pero en mí, no se fijó nunca de esa manera. Me trataba con respeto.


    -Pues eso es bueno ¿no? Porque sabía que no eras una chica de un rollo.


    -¿Más bien porque no le gustaba?


    -Han pasado años.


    -Sí ahora somos mayores.


    -Sois jóvenes. ¿No te has enamorado?


    -No Lola, enamorarme no, que me gusten chicos, sí, peor los chicos no están por la labor de nada serio hoy en día. Y yo tengo trabajo y soy exigente. Salgo, claro como todos los chicos. Y me he acostado con algunos.


    -Tres.


    -Nada más. En comparación con las chicas de ahora.


    -Sí pocos en mi vida. Pero tuve que reformar mi casa, mi empresa, quiere verla a la vuelta y tomamos café. Allí.


    -Me encantaría. Tú sola.


    -Bueno, mis padres me dejaron dinero y luego cobré el seguro del accidente, pero tengo que repartirlo todo entre mis hermanos, menos la empresa esa es mía. Invertí y con la inversión puse la empresa. Bueno, pagué la casa, pero casi me salió lo mismo. Tengo para que ellos se compren una casa y pongan la suya propia.


    -¡Ay, hija!, eres buena.


    -Le hice a mis padres esa promesa.


    -¿Has sufrido?- y Lola le cogió la mano. 


    -Sí, pero ya mi meta es encontrarlos. Estarán mayores. Mis gemelos Rafa y Oscar y mi chica Alba.


    -¡Ojala y la Virgen te lo conceda!


    -Sí, mire vamos a aparcar allí. Ellos ya han llegado. Están saliendo del coche.


    Y aparcó al lado.


    -¿No te habrá dado la vara mi madre mucho?


    -Al contrario. Me encanta.


    Y Lola se agarraba al brazo de Estrella. Lucas no se lo podía creer. 


    -Vamos al faro Lola, -y dieron un paseíto y vieron las vistas.


    -Está más bonito en primavera.


    -Sí. Hace un día bonito de sol.


    -Papá ponte las gafas, no te las quites.


    -Sí hijo.


    -No se da cuenta y se las quita.


    -No me acostumbro a llevar gafas de sol.


    -Pero son buenas para ese ojo Paco, lo sé hija.


    -Vamos a sentarnos en el banco.


    -Bajamos a la playa y paseamos mientras están aquí.


    -A eso he venido.


    -Venga.


    -Mamá vamos a bajar a la playa. No os vayáis.


    -No hijo.


    Y bajaron Lucas y ella a la playa.


    -¿No es preciosa para nuestro Lucas?


    -Lola que te conozco…


    -Dime anda.


    -Sí, es preciosa. Y no sabes lo que ha pasado.


    -Me lo vas a contar, lo sé.


    -Pues claro - y les contó la vida a grandes rasgos de Estrella como ella se lo había contado. por el camino.


    -Pobrecita. ¿Y nuestro hijo los va a buscar?


    -Eso es.


    -Espero que los encuentre.


    -Mientras tanto, ellos llegaron a la playa y ella se quitó los calcetines blancos y las zapatillas y se remangó los vaqueros y le hizo lo mismo.


    -Uy ¡qué fría está el agua!, y la tierra.


    -Venga quejica.


    -Sí hombre quejica.


    -Ven aquí y la cogió en brazos y ella se reía.


    -Lucas, bájame, ¿estás loco?, tus padres nos están viendo.


    -Sí, mi madre está viendo boda. No me espera nada.


    Y la soltó en la arena riéndose ambos.


    -No pesas nada jefa, eres chiquitilla.


    -Mejor y no soy tan chiquitilla, es que eres muy alto.


    -Sí, y eso que mis padres no lo son, pero mi abuelo paterno era muy alto. Más que yo.


    -Sales con alguna chica.


    -¿Te interesa?


    -No por preguntarte algo. Siempre las tenías a todas detrás.


    -Menos a ti.


    -¡Ah! – rio ella-tenías demasiadas. A mí nunca me miraste así.


    -No a ti te respetaba, eras diferente. Eres diferente.


    -¡Mira qué bien!, ¿en qué?


    -En que no eras una chica de un rollo de una noche.


    -En eso tienes razón.


    -¿Lo ves? Y en ese tiempo tenía las hormonas revolucionadas.


    -Ahora no.


    -Depende de quién me las revolucione - y se rieron.


    -¿Cómo eres?


    -No, estoy más calmado. 


    -¿No has tenido relaciones largas?


    -No, nunca ¿y tú?


    -Tampoco.


    -¿Rollos de una noche?


    -Sí, algo así.


    -Y yo haciendo el tonto.


    -No, en ese tiempo no quería eso.


    -¿Y ahora sí?


    -Ahora depende.


    -¿De qué?


    -De la persona. Volvamos, que estamos lejos. Y ya es casi la hora de comer.


    -Venga. Comes con nosotros en Almonte.


    -Sí, luego tomamos café en mi casa, les voy a enseñar a tus padres la empresa y mi casa y compramos unos dulces.


    -Vaya, ¿y eso?


    -A tu madre le hace ilusión me cae muy bien.


    -Mi madre es tremenda.


    -Me gusta.


    -Sí, la quiero, pero es tremenda.


    -Vamos tonto y lo empujo.


    Y le echó agua.


    -¡Ay no Lucas! que no llevo otra ropa.


    -Por eso te salvas.


    Y subieron la cuesta riendo. Después de secarse y ponerse de nuevo las zapatillas se fueron a Almonte y comieron. Ella quiso pagar, pero ni Lucas ni su padre quisieron que ella pagara. Y al final pago el padre de Lucas.


    Cuando llegaron a Triana, ella aparcó su coche en el garaje y Lucas, también aparcó. Voy a comprar los dulces- dijo- ¿Cuáles te gustan?


    Trae de esos de bocadito y los que les gusten a tus padres. Te esperamos en la puerta de la empresa, les voy a enseñar mientras el garaje.


    Y Estrella se llevó a los padres a la empresa.


    Arriba tenemos el despacho, son dos pisos, y este es el garaje para nosotros solos. Lo abrió y entraron y les encantaron las motos y los coches.


    -Tengo uno de cada para cada uno, de distinto color para pasar más desapercibidos.


    -¡Qué bonitos!, ¡qué limpio!- decía la madre.


    -Vamos arriba. Lucas sabe dónde es, tiene llave.


    Y mientras les enseñaba todo, llegó Lucas.


    -Me gusta mucho Estrella, -iba diciendo el padre de Lucas.


    - Bueno, pues eso es todo- dijo ella al acabar, cerramos y vamos a mi casa a tomarnos el café.


    Y llegaron a casa de Estrella y se la enseñó también.


    -Madre mía que casa tan preciosa y grande para ti sola.


    -Me limpia una vez a la semana la chica que limpia la oficina.


    -Bueno siéntense. Y se fue a la cocina después de preguntarles cómo querían el café. Lucas abrió el papel con los dulces y fue con ella a ayudarle.


    -Tu casa es preciosa Estrella.


    -Sí que lo es. Quiero quedármela y descontarla del dinero a mis hermanos. Como la tengo al lado del negocio... Ya tendremos un abogado, tengo todas las facturas de todo guardadas, porque no sé en qué tipo de personas se han convertido. Espero que sean buenos chicos. Si no me sentiré muy culpable.


    -Ya verás que sí mujer.


    -Eso espero Lucas - poniendo los cafés en una bandeja con cucharillas azúcar y servilletas.


    Estuvieron más de media hora y al final se fueron.


    Se despidieron dándole las gracias e invitándola a su casa a comer.


    Y ella se metió en la ducha, recogió y puso todo en el lavavajillas y se echó a dormir en el sofá. Cuando se despertó era casi de noche y tenía un par de wasap de Lucas. En el móvil.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    En los wasaps, Lucas le daba las gracias por todo. Sus padres estaban encantados. Le dijo que había sido un día maravilloso.


    Y ella le dio las gracias y le dijo que se verían el lunes.


    Y el lunes, cada uno tomó las riendas de sus clientes y Lucas le dijo que iba a empezar la búsqueda.


    -Gracias Lucas, en cuanto tengas lo más mínimo me lo dices. Voy con Rocío a las nóminas y a dejarlas cada uno en el despacho. A las doce tengo un cliente importante.


    -No te preocupes, quizá tenga que salir al centro donde os llevaron y a los servicios sociales.


    -Ten cuidado


    -Siempre lo tengo.


    Al finalizar la mañana, Lucas había conseguido una información valiosa que nunca le dieron a Estrella. Él diría que gracias a sus encantos con la recepcionista del centro. Tenía una cena con ella que no le gustaba nada pero que le serviría para conseguir al menos dónde se llevaron a los gemelos. Porque la pequeña pasó a los servicios sociales. Y la menos sabía que los gemelos fueron a otro centro. Y esa historia se dividía.


    Debía conseguir el nombre del centro donde habían llevado a los gemelos. Después trabajaría en Alba, de la que sólo pudo conseguir que fuese adoptada por una familia. Nada más. Y eso iba a ser más complicado si le habían cambiado el apellido.


    A las una llegó al despacho y Estrella aún estaba en la sala de reuniones.


    Así que se metió en redes sociales buscando información de los gemelos y los tres. Y nada con esos apellidos. O no tenían redes sociales o tenían otros apellidos. Solo le quedaba Sole, la recepcionista y de una forma u otra conseguiría esa información, excepto acostarse con ella. Ni él lo iba a hacer ni Estrella se lo permitiría.


    Cuando Estrella despidió a los clientes. Fue al despacho de Lucas, llamó y entró.


    -Estoy derrotada. Menuda mañana y no he salido.


    -Eres la jefa.


    - Voy a llevar un caso de espionaje. Al menos no me moveré del despacho. El otro será para ti también... toma.


    Y le pasó información en una carpeta. 


    -Pasa a ordenador mis anotaciones. Esta te llevará una semana o dos.


    -¿Infidelidad?


    -Sí un chalet en Mairena. El dueño nos da permiso para poner cámaras, en el dormitorio, entrada y donde veas. Va una semana a Madrid por trabajo y está escamado. Pincha el móvil de ella. Ahí tienes los horarios de su trabajo.


    -Vale.


    -Empiezas el miércoles que él se va de viaje a Barcelona. Tiene otra empresa allí.


    -Perfecto.


    -¿De lo mío?


    -Pues algo he conseguido.


    -¿Sí?, dime.


    -Los gemelos los han cambiado de centro. Alba fue adoptada.


    -¿En serio?


    -Sí, era más pequeña. He mirado redes sociales, todo. No he averiguado nada ahí, deben tener otros apellidos, todos.


    -Sí ya miré en todos yo también y nada. ¡Qué mala suerte!


    -No creas. Voy a cenar con la recepcionista. Es joven y voy a conseguir donde los trasladaron. Tengo mis encantos.


    -No está permitido acostarte con ella -Dijo Estrella.


    -Lo sé y no voy a hacerlo. No me pagas por eso.


    -¡Ah perdona!, llevo una mañana…


    -No voy a hacer nada que no tengamos permiso de los clientes. Pero si invito a Sole, voy a verla, por las mañanas un ratito, si se descuida miro los archivos del ordenador.


    -Muy bien, pero cuidado.


    -No voy a enamorarla.


    -¡Está bien!


    -Solo tontear.


    -Se te da bien.


    -Vamos Estrella es el trabajo.


    -Lo sé. Eres bueno. Me voy a preparar mi espionaje empresarial.


    -No te preocupes ¿vale?


    -No me preocupo. Confío en ti. 


    -Miraré también lo de Mairena.


    -Muy bien. Voy a ver el resto cómo van. Les suelo mandar un wasap… ¿Has traído comida?


    -No, me comeré un bocadillo en el bar de enfrente.


    -Ven a casa si quieres, tengo espinacas con garbanzos.


    -Gracias Estrella, pero no quiero molestar.


    -Venga no seas tonto.


    -¡Está bien! acepto.


    -Te llamo en una hora, saldremos un poco más tarde.


    -No importa mi jefa me da trabajo triple -y ella se rio.


    -Te llamo cuando nos vayamos.


    Y en una hora, le dijo a Rocío que iba a comer con Lucas y ésta le echó una mirada picarona.


    Cuando llegaron a casa,


    -Siéntate si quieres, voy al baño y caliento la comida. Espero que te guste.


    -Ahora voy yo si no te importa. Y no soy delicado, me como todo.


    Y ella pensó que bien, que le gustaría que se la comiera. Y se rio sola en el baño. Ni en diez vidas se fijaría en ella.


    -Ya puedes entrar, mientras caliento, pongo la mesa.


    -Ahora te ayudo.


    Cuando salió…


    -Hay croquetas… ¡me encantan!


    -Y dulces de ayer para el café. Te pasaste comprando.


    Y mientras comían, Lucas le explicó cómo iba a llevar ese caso y si a sus gemelos los habían trasladado fuera, tendría que viajar.


    -Eso está previsto, hotel y gastos pagados. Igual que para Alba.


    -Voy a encontrar primero a tus hermanos. Si han estudiado deben haber acabado ya. Luego me dedico a Alba.


    -No entiendo una cosa Lucas.


    -Dime qué no entiendes.


    - Estoy en todas las redes sociales. No entiendo cómo es posible que al menos los gemelos no me hayan buscado, tenían 15 años y sabían la casa dónde estaba. Incluso 10 tenía Alba. La memoria se mantiene incluso a los diez años, y mis hermanos…


    -No lo sé Estrella, pero no te preocupes. Alguna razón habrá que vamos a encontrar.


    -Sí alguna debe haber… ¿ Y si están cerca? O si se los llevaron al extranjero…


    -No te martirices, anda.


    -Sí, no lo haré. Dime que los encontraremos.


    -Los encontraremos. Recuerda que soy el número uno.


    -Ella se mantuvo callada y mientras tomaban el café…


    -¿Qué? ¿qué piensas?


    -Nada.


    Y se sentó cerca de ella.


    -Vamos has estado sola, pensando en todo esto, y mira lo que has conseguido. La abrazó como una amiga.


    -No te preocupes, te ayudaré y ella lo miró, se miraron y el arrimó su boca a la de ella y ella se sintió vulnerable y tremendamente sola. Y supo que su soledad había durado once años. Y se aferró a Lucas en un abrazo y el metió la lengua en su boca y jugaron en una danza de lenguas desesperadas, y sin darse cuenta estaban desnudos y él entraba en ella desnudo sin pensar ni ella tampoco. Era pura química y deseo y supo que Lucas cubría todos sus ámbitos de su corazón de niña adolescente y lo sintió como a nadie. Oía lejana los gemidos de Lucas y sus palabras inconexas. Mordía sus pezones y sabía hacer bien el amor y ella lo abrazaba con sus brazos y sus piernas y cuando el calor bajó de su cuerpo y supo que iba a tener un orgasmo que nunca había conocido y Lucas lo supo y derramó su lluvia blanca en ella.


    Fue algo que Lucas jamás había sentido a pesar de su experiencia y supo si no había cometido un error con ella. Y era su primer día de trabajo y su jefa…


    -Lo siento le dijo en su boca, lo siento Estrella, me he dejado llevar. Eres mi jefa, si quieres despedirme…


    Y la vio sonreír.


    -Te lo digo en serio.


    Y ella lo besó.


    -No seas tonto, somos mayores. Ha sido espectacular.


    -Me vas a matar mujer, ni siquiera me he protegido.


    -Eso no ha estado bien. No tomo pastillas.


    -Que no tomas…


    -No, no puedo. Me hacen mal.


    -Si hacemos un niño… responderé.


    -¿Ante los tribunales?


    -¡Qué tonta eres!


    -Espera voy al baño.


    -Y yo.


    Y fueron desnudos.


    -Estás muy bueno.


    -Estrella, no te reconozco.


    -Ni yo tampoco me reconozco.


    -Pero me encantan tus tetas y tu culo- y ella se reía.


    -Después se la llevó al sofá.


    -¿Cuando entramos jefa?


    -Nos queda un rato.


    -Ven aquí, -y se metió en sus piernas.


    -¡Ay, Lucas!…


    -¿Qué pasa?


    -Nunca me han hecho eso.


    -¿No? ¿En serio?


    -En serio.


    -Pues ya es hora de que pruebes algo bueno.


    -¡Ay, Lucas! ay dios mío…


    Y sujetaba su cabeza y el lamía su sexo y tuvo otro orgasmo imprevisible.


    -¡Ay, Lucas!…


    -¿Qué?


    -Eres muy bueno.


    Y se subió a su lado en el sofá y la besó y agarró por los pechos posesivamente.


    Ella tenía los ojos cerrados.


    -¿Vas a dormirte pequeña?


    -Ummm. Quizá, me has dejado hecha polvo nunca mejor dicho y Lucas se reía.


    -¿Y ahora qué?


    -Seguiremos trabajando en el despacho. Fuera no sé Lucas. ¿Qué ha sido esto?


    -Para mí, importante.


    -Para mí, también.


    -Pues dejemos que fluya ¿te parece?


    -Sí, si no besas a Sole esta noche.


    -Quizá le tenga que dar un piquito.


    -Estaré celosa.


    -No lo estés, la llevaré a casa temprano.


    -Vente luego, no quiero estar sola.


    -¿Quieres que me venga?


    -Sí. Me gustaría.


    -Paso por casa y me visto para mañana. Y vengo.


    -Vale.


    -¿Y si es tarde?


    -Llamas. Estaré trabajando.


    -Bien.


    -Nos queda un cuarto de hora, si me duermo me llamas. Te traes preservativos. Espero que por una vez no pase nada.


    -Vale.


    Y Estrella se abrazó a él oliendo su aroma. Es hombre grande era un refugio, y jamás en su vida pensó estar así con él. No quería pensar en nada. Solo se metió en su cuello y él la abrazaba. Le encantaba ese pelo, el olor de ella su piel… Y esa fortaleza que nunca supo que tuviese ella. 


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Esa noche Lucas intentó coquetear con Sole que estaba encantada con ese chico que le había dicho que era periodista e iba a hacer para un periódico local un artículo sobre los centros de acogida de menores inmigrantes.


    Y sole le dijo que ese centro no era de inmigrantes, y le dio la dirección de un par de ellos y él haciéndose el tonto se disculpó, pero coqueteó con ella y se quedó un buen rato para alegría de la chica. Y la invito a cenar diciéndole que era agradable y él era novato aún en el periodismo.


    Se fueron de tapas y él le sonsacó acerca de su trabajo, Lucas le dijo que sería muy parecido a los centros de menores inmigrantes y quiso saber sobre su trabajo y ella con la cerveza, se le fue un tanto la lengua y supo que todos los archivos estaban en el ordenador. Archivos en información confidencial bajo contraseña.


    -¿Cuánto tiempo permanecen guardados los archivos?


    -20 años, luego los fotocopiamos y los pasamos a carpetas y guardamos la información en el sótano bajo llave.


    -Eso es tiempo, desde luego después de 20 años nadie va a venir preguntando sobre los menores.


    -Por supuesto, casos no hemos tenido.


    -¿Y cuánto llevas trabajando allí Sole?


    -Llevo desde los 18 años.


    -¡Mujer! Si eres una jovencita…


    -Sí 9 años- le sonrió ella.


    -Pareces más joven.


    -Gracias, ¡Qué agradable eres!


    -¿No fuiste entonces a la universidad?


    -No, yo soy administrativa, y recepcionista. Arriba están las trabajadoras sociales y ellas se encargan de estudiar los casos y asignar si es viable el estudio. No creas que no lleva trámites, psicólogos, abogados.


    -Me imagino, no se puede dar en adopción a un niño o trasladarlo de centro porque sí.


    -No por supuesto.


    -Imagino que incluso a centros de otra comunidad.


    -No, nuestros niños se quedan en nuestra comunidad


    -¿Los adoptados también?


    -No, los adoptados pueden ir incluso al extranjero.


    -¿En serio?, pero si vamos a China a por niños?


    -Sí, pero hay europeos o americanos que quieren niños de aquí sobre todo europeos, los americanos tienen Sudamérica.


    -Eso sí.


    -Eres inteligente Sole- Y le dio un besito.


    -Es tarde y mañana trabajo. Tengo que ir a un centro por la mañana, pero quizá me pase a visitarte un rato. ¿Puedes tomar café?


    -No puedo salir hasta las una y media.


    -Si me da tiempo me paso y charlamos y tomamos algo.


    -Suelo comer aquí.


    -¡Vaya!, pues a la salida.


    -A las tres salgo.


    -Pues a las tres un café.


    -Eso sí, si puedes…


    -¿Me das tu número de móvil?


    Y se intercambiaron los números.


    La dejó en su casa y le dio otro beso en los labios.


    Fue directamente a su piso de la Macarena, se lavó los dientes. Y se dio una ducha. Llamó a Estrella y le dijo que iba para allá.


    Se llevó su maletín de trabajo y se vistió para el día siguiente, iba a dormir desnudo con estrella. Joder le gustaba. Estaba deseando llegar y hacerle el amor en una cama, no en el sofá.


    Cuando Estrella le abrió, llevaba un camisoncito corto transparente.


    -¡Joder nena!¿ qué llevas?, tenía ganas de venir, pero cierra, ¿has comido?


    -Claro y tú ¿qué tal te ha ido?


    -Luego te cuento. Y la cogió en brazos y se la llevó a la cama.


    -Loco, ¡que loco estás!


    -Sí, por ti y llevo un día…


    Se quitó la ropa rápido y ella se reía quitándose el camisón y se quedaron desnudos.


    Él se puso un preservativo y sin espera entró en ella caliente y aullando como un lobo en su interior, era una necesidad apabullante y ella lo sintió mojada y húmeda y el la penetraba fuerte y mordía sus pezones y gemían y se besaban y alcanzaron un clímax que la dejó temblando.


    -¡Ay, Lucas!, hoy vas a matarme.


    -Perdona tenía tantas ganas, que me parece haber sido un bruto.


    -Nada de eso.


    -Espera voy al baño.


    Y ella lo esperó desnuda en la cama, con los ojos cerrados plena y satisfecha.


    -Me sientas bien- le dijo Estrella.


    -Esa frase es romántica- y ella rio.


    -Sí, muy romántica. Pero me gusta hacer el amor contigo.


    -Sí, porque esto es más que sexo Estrella, te lo digo en serio, ven aquí pequeña.


    Y la abrazó.


    -¿Bueno qué tal te ha ido con la Sole?


    -Dos cervezas, dos piquitos, y obtienes información.


    -Eres…


    -Sí sé que los chicos no fueron adoptados y fueron a otro centro. Ahí tenemos algo, que los archivos los tiene en el ordenador y tengo que buscar la forma de ver ese archivo, copiarlo, sale a las tres iré a las dos y media, está sola en la planta baja. Intentaré en un descuido copiar el archivo.


    -Por dios, ten cuidado.


    -Ya me las apañaré. Si fueron a otro centro y no fueron adoptados hasta los 18 estuvieron aquí.


    -Tres años y no volvieron.


    -Pudieron ser acogidos y no adoptados.


    -Si hay suerte los encontraremos aquí


    -¿Y Alba?


    -Fue adoptada y sí pudo salir de la comunidad, incluso fuera de España, pero si consigo el archivo, a tendremos a Alba también.


    -Lo peor es conseguirlo.


    -Si fuese al baño sin cerrar el ordenador. He quedado a las dos y media, sale a las tres seguro que va al baño, eso hacen todas.


    -Lo cerrará antes de salir.


    -Tendré que usar mis encantos.


    -Lo que me vas a hacer sufrir…


    -Todo sea por ello, un beso no es importante. Me enjuago la boca


    -¡Qué tonto eres! - y se echó encima de él.


    -¡Ey chiquitilla!, que estoy muerto, mi jefa me hace trabajar demasiado.


    -Te pagará bien -y junto sus sexos y Lucas respondió, pero ella lo besó y fue bajando por su pecho y su cuerpo, besándolo y acariciándolo hasta llegar a su sexo.


    -Estrella ¿qué haces nena?


    -Pagarte.


    -¿En carne?, no sé si me interesará. Tengo que pagar el alquiler.


    -Parece que a Lucas junior le interesa.


    -¡Ay Estrella! por dios , aggg, nena.


    Y ella lamía las paredes en todo su longitud de hombre duro y tieso como un junco. Y él se estremecía cuando ella lo lamía y chupaba y movía con sus manos de viento. Y Lucas le cogía la cabeza para que le hiciera el amor con él a boca y se demoraba y Lucas se sentía impaciente hasta que lo metió en su boca y él gimió hondo. Y se dejó llevar hasta explotar como un pájaro en vuelo.


    -Aggg… dios Estrella nena. Ella lo limpió y se metió en su cuello.


    -Ummm- dijo ella -¡qué bien hueles! 


    -Estoy dormido mujer.


    Y ella se reía.


    -Ven que te hago la cucharita, vamos a dormir.


    -¡Qué poco aguante!


    -Espera al fin de semana. Hoy ha sido el primer día de trabajo.


    Y la cogió por los pechos. Le encantaba y metió la mano en su sexo.


    -Lucas…


    -¡Qué me gusta!


    -Déjame, -y le dio un beso en el cuello.


    -A dormir. -Y apagó las luces y volvió con sus manos a donde las había dejado.


    Y Estrella se sintió tranquila, feliz, satisfecha y segura por primera vez en su vida. No quería pensar en nada, sino vivir el momento. Ya pensaba bastante.


    La mañana siguiente desayunaron fuera y pagó Lucas sin discusión.


    Se dedicó a estudiar el tema del chalet de Mairena. Al día siguiente debía ir y estuvo estudiando los planos donde poner cámaras. Fue a la taquilla y había suficientes, tenía las llaves y esperaba que nadie lo viese, aparcaría lo suficientemente lejos, quizá llevara la moto. Bueno dejó eso preparado, y a las dos salió.


    -Me voy Estrella.


    -Vale, cuidado.


    -Sí, vengo a la oficina. Tomaré café con ella.


    -Todas las facturas y tikes, se la das con tu nombre a Rocío, ¿le diste lo de ayer?


    -No.


    -Pues dáselo.


    -Vale. se lo doy antes de irme.


    -Tiene que llevar la contabilidad diaria, si no, luego es un lio.


    -Se la doy, me voy jefa. Y ella le sonrió.


    Cuando se fue y todos estaban fuera Rocío llamó a su despacho.


    -¿Me tienes que contar algo, jefa?


    -¡Qué cotilla eres Rocío!


    -Está que no veas.


    -Sí, ya sabes que estuvo con nosotros.


    -Y te gustaba y te gusta y a él también, he visto cómo te mira.


    -Es tan guapo... Inteligente, educado…


    - No te has… ¿te has acostado con él?


    -Sí. Ayer y anoche.


    -¡Madre mía Estrella!¡qué suerte tienes!


    -Lo importante es saber sobrellevar esto.


    -Qué dices mujer, pues claro y si luego es pareja o sales con él qué más da, es tu empresa.


    -Sí, es cierto, no soy dura.


    -Por eso. No seas tonta, te lo tiras en la mesa.


    -Anda, vete ya loca- reía Estrella.


    -Sí. Ay dios la jefa está dormida hoy.


    Y estrella se reía.


    -¿Tiene hermanos?


    -Es hijo único. Lo siento por ti.


    -¡Que vida más perra! Me voy. El teléfono, más clientes.


    -Anota, que necesitamos más.


    -Voy corriendo.


    Estuvo inquieta toda la mañana. Salió a comer. Y se fue a casa como todos los días. Se llevó comida china de paso, suficiente para que quedara para la noche si iba Lucas. Los chicos habían pasado y se quedaron a comer en el despacho los cuatro.


    Cuando acabó se echó su hora de siesta. Mientras tanto Lucas a los dos y media estaba en el centro.


    -¡Hola guapa!


    -¡Ay, Lucas!, no pensaba que fueras a venir!


    -Me ha dado tiempo, así que te espero a que acabes. Yo ya he terminado. Hasta las cinco tengo libre. Y nos podemos tomar un café.


    -Me encantaría.


    -Te espero, ¿qué tal la mañana?


    -Bueno hemos tenido entradas, salidas, policía.


    -¿Te han faltado los bomberos?


    -Sí, reía Sole, ha sido… me cuidas esto, voy al baño antes de que sean las tres.


    -Claro mujer, si viene alguien lo atiendo.


    -Que me espere.


    Y en cuanto entró por el pasillo que daba al baño, sacó un pendrive y buscó la carpeta. 


    -Vamos, vamos… la encontró y empezó a copiar. ¡Maldita sea vamos!


    Justo a tiempo de salir, había copiado y salido de la recepción. Estaba sereno y le sonrió.


     Estaba acostumbrado, pero cuando iba corto de tiempo, el corazón acelerado por dentro.


    Estuvieron hablando un rato hasta que ella cerró el ordenador y salieron a tomar un café.


    Tuvo que aguantar su cháchara hasta las cinco menos cuarto. Se sabía toda su vida. Pero ya no volvería a llamarla más, dos o tres wasaps, y un viaje inventado. Y se acabó Sole.


    -Bueno, guapa. Tengo que irme.


    -Siento que trabajes esta tarde.


    -Es lo que hay, y voy tarde.


    -Le dio dos besos y salió pitando.


    Cuando llegó al despacho, Estrella acababa de llegar, peor estaba con José Manuel. Y se metió en el despacho tras saludar a Rocío.


    Puso el pendrive en su ordenador. Y tomó un folio y bolígrafo.


    -¡Joder, el año!… y buscó 9 años atrás desde marzo.


    Y ¡bingo! casi a los diez minutos ahí estaban los tres. 


    -Iba a leerlos, pero prefirió hacer fotocopias dobles por si Estrella acababa.


    -Tres carpetas.


    -Una para cada uno.


    -Cuando acabó, sacó el pendrive y lo metió en el cajón.


    -Vamos a ver muchachos ¿dónde estáis?


    -A Cádiz a los 18.


    ¿Qué hacen en Cádiz? tienen el mismo nombre. Qué raro pensó. No habían buscado la casa ni a Estrella. Salieron en verano. Quizá si Estrella se había ido de vacaciones…


    -Habían ido a un instituto de Cádiz, en uno de los centros de menores. Y se habían ido los dos a la base de rota. Y ahí se terminaba la historia.


    -¿Eran marinos?


    -¿Y si se habían ido a Norteamérica?


    Tendría que viajar a Rota, y preguntar. Seguro que Estrella querría ir con él o sola. Él tenía lo de Mairena.


    Alba, Alba… había sido adoptada desde el centro de Sevilla. Destino Marbella. Allí estaban los datos de la familia que los había adoptado, alemanes.


    Dos años después de estar en el centro.


    ¿Y si le habían cambiado los apellidos y el nombre? Pero al menos sí conocía a los padres y de dónde eran y averiguó que eran de Dusseldorf y tenían una villa en Marbella.


    Tenía todos los datos, ahora era cuestión de buscarlos.


    Estrella entró en ese momento a su despacho y él le sonrió.


    -¿Los has encontrado?


    -Bueno, no te hagas ilusiones, pero sí, sé que ocurrió, toma las carpetas.


    -A ver…


    Y las estuvieron viendo de nuevo juntos.


    -¿Qué vas a hacer primero mañana? Yo tengo lo de Mairena por la mañana y dura una semana.


    -Mañana voy a la base. Además, soy la hermana y tengo el libro de familia y todos los datos.


    -Está bien. No te deprimas si se han ido a América, ya sabes que la base es americana También.


    -Si se han ido, iré donde deba ir.


    -¿Y Alba?


    -Cuando venga de Cádiz. Tú mañana tienes trabajo, ya voy viendo. 


    -Nos vamos, ya se han ido el resto. Menos mal que esta tarde descansan.


    -¿Te vienes?


    -Me vas a acostumbrar mal, nena.


    -Bueno, prefiero esta noche estar sola, me iré temprano a Cádiz, se lo dices a Rocío antes de ir a Mairena. La mujer no va al trabajo hasta las nueve y sale a las cinco, tienes horas. La chica de la limpieza no va mañana. De todas maneras, su horario es de doce a dos, así que fuera de allí a las doce por si acaso.


    -¡Está bien!, no te preocupes.


    -Estamos en contacto.


    -¿Estamos solos?- le dijo Lucas.


    -Sí.


    Y la besó.


    -Ten cuidado nena, me llamas.


    -Te llamaré.


    -No quedes con Sole.


    -No, pero un par de wasaps y un viaje largo tengo que inventarme.


    -¡Está bien!


    -Estrella, suerte. Y la abrazo en la calle y él fue al garaje a por su coche y ella llegó a casa. Se ducho, preparó una maleta pequeña por si tenía que quedarse, reservó en rota un hotel cerca de la base, todos los documentos y cenó.


    Estaba ilusionada, quería ver a sus hermanos, seguro que estaba de vacaciones cuando fueron a buscarla. No podía ser que no hubiesen ido. 


    Tardó esa noche en dormirse y se fue más tarde de lo normal. Bueno, desayunó y a las once estaba en Rota. En la base. Nerviosa se acercó a la entrada. Y le explicó al chico de la entrada que quería hablar con sus hermanos gemelos, y la dejó entrar a después una llamada telefónica. Debía preguntar al coronel Hernández. Y entro en la base…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    El coronel Hernández la recibió, casi a la hora, tras pasar por varios despachos y decir lo importante que era el asunto.


    -Pase señorita Marín. Perdone que la atienda tan tarde, he tenido que salir por la base.


    -Gracias por recibirme, coronel.


    -Siéntese, me han comentado algo sobre dos chicos gemelos.


    -Sí, son hermanos míos. Se llaman Oscar y Rafael Marín Castillo.


    -¿Y dice que es su hermana?


    -Sí. Soy su hermana mayor. Somos de Sevilla.


    A ver cuénteme eso.


    Y Estrella le contó la historia de sus hermanos y que los estaba buscando.


    -Y quisiera saber si están aquí. He buscado por todas partes y todo me ha llevado a la base.


    -Pues ha tenido mucha suerte.


    -¿Sí?- Dijo con emoción.


    -Relativamente.


    -¿Y eso?


    -No están aquí.


    -Sí, están en esta base, y viven aquí de hecho. Pero están de maniobras. Y no podemos comunicarnos con ellos.


    -¿Cuánto tiempo están de maniobras?


    -Dos meses, salieron la semana pasada.


    -¡Oh dios! Ahora que los encuentro…


    -Bueno, pero ya sabe que están aquí. Volverán para el verano. Antes quizá, para primeros de junio.


    -¿Y podría avisarme o yo llamar a alguien para cuando vengan?


    -Le voy a dar sus teléfonos, ya que me ha presentado la documentación y los puede llamar a primeros de junio. Lo normal es que tengan unas vacaciones de un mes a la vuelta.


    -Gracias coronel.


    -Tome, este de su hermano Rafael, este de Oscar y este de la base, que le pueden decir si el SISTER 2 ha vuelto de las maniobras por el Atlántico. Pero ya sabe, para primeros de junio.


    -Muchas gracias. Se lo agradezco. ¿Son buenos?


    -Son tenientes. Ya llevan unos años. Entraron con 18 años y han estudiado ingeniería. Son buenos chicos. Sin problemas. -Y ella se emocionó.


    -Vamos no se preocupe. Ya verá que da con ellos.


    -Gracias. No le quito más su tiempo.


    -Lo que necesite…


    -Verlos y ahora encontrar a mi hermana pequeña.


    -Muy bien, espero señorita Marín que tenga suerte.


    Y ella se despidió del coronel y llamó al hotel para cancelar la reserva. Iba a comer por Rota y se iría a casa. Llegaría antes de cerrar el despacho.


    Cuando llegó al despacho aparcó en su garaje particular de casa y fue directa al despacho, apenas quedaba media hora para cerrar.


    -¿Has venido ya? – dijo Rocío.


    -Sí, ha sido rápido.


    -¿Buenas noticias?


    -Buenas y regulares.


    -¿Y eso?


    -Son tenientes en la base.


    -No me digas…


    -Sí, pero están de maniobras y no los veré hasta junio, pero tengo sus teléfonos.


    -Pues contenta mujer, mientras, buscas a la pequeña.


    -Sí, si la encontrara para el verano…


    -¡Hola!- dijo Lucas desde el pasillo- te he oído llegar.


    -¿Has oído lo que le he dicho a Rocío?


    -Sí, lo he oído.


    - Luego hablamos. A la sala. Vamos todos.


    -¿Yo voy?- dijo Rocío.


    -No, no te preocupes. Es del trabajo que llevan.


    -Vale.


    Sonó el teléfono y lo cogió .


    -¿Y el resto Lucas?


    -En sus despachos todos.


    -Pues avísales, nos queda media hora.


    -Vale. Voy al baño y estoy allí. Que se lleven lo que tienen y tú también. Tenemos media hora antes de salir.


    Y cuando entró preguntó a Macarena.


    -¿Cómo vamos Macarena?


    -Pues uno acabado, era fácil y ha sido una suerte. Pero mañana llamo al cliente, tengo que preparar la carpeta y demás. El otro estoy en ello. Una infidelidad. Lo que más tenemos.


    -Muy bien y ¿tú José Manuel?


    -Va de largo, el espionaje de la empresa está complicado, pero lo tendré para la semana que viene.


    -¿Y la enfermera del hospital?


    -Debo tener más datos de los robos.


    -Está bien sigue así. 


    -Javier…


    -Tengo que viajar a Cádiz


    -¡No me digas!


    -Sí, los amantes van a un hotel. Veré ubicación para fotos.


    -¿Y los herederos?


    -Buscando en las cuentas. La hermana menor cree que el hermano oculta gastos.


    -Vale.


    -Hackear la cuenta.


    -Con cuidado. ¿Y a ti Lucas?


    -Cámaras puestas en todos lados. Tengo que mirar cuando salga del trabajo. Miraré en casa. Sale a las cinco.


    -Bien. Mañana me voy a Marbella. Vienes conmigo Lucas. Puedes mirar desde allí. Vamos a por mi hermana- y les contó lo de sus hermanos.


    -Vale- dijo Lucas.


    -Dos noches, reserva hotel cerca de la calle donde los alemanes tengan el chalet. Iremos a ver si están, si no viajaré a Dusseldorf sola.


    -Muy bien.


    -El resto seguís con lo vuestro, el lunes que vengan los clientes terminados a cobrar. Ya no paso por aquí hasta el lunes y Lucas tampoco. 


    Cuando salieron todos…


    -Reserva una cama de matrimonio, hotel 3 estrellas, 3 noches.


    -Ummm… eso me gusta.


    -Tonto…


    -Y vamos a Marbella de vacaciones.


    -Y por trabajo, no sé si Alba estará allí. Voy a casa y preparo una pequeña maleta


    -Y te la traes. Tomamos unas tapas fuera. Me ducho y preparo yo también una y todos los documentos y fotos, aunque eso lo tengo listo.


    -Vale pues me llevo el pc para vigilar Mairena.


    -Sí, llévalo. Así trabajas en el hotel mientras voy a verlos.


    -Luego podemos pasear y bailar.


    -Tomar algo.


    -Bailar.


    -No sales, tengo ganas.


    -Sí me defiendo…


    -Pues ya sabes.


    -¡Qué mujer!


    -Nos vamos en mi coche.


    -¿De empresa?- dijo él.


    -No el otro es más grande.


    -Me dejarás conducirlo.


    -Te dejaré.


    -¡Cómo me gustas!


    -Anda reserva. Voy a ver a Rocío a ver quién ha llamado.


    -Vale, preparo todo lo que voy a llevarme.


    -Rocío qué.


    -Dos llamadas, ¡no te lo vas a creer!


    -Un hermano y una hermana, los clientes. Los otros parece que tiene un affaire.


    -Que vengan mañana, dáselo a José Manuel, yo se lo digo y le conciertas cita.


    -¿Algo más?


    -Un cliente el lunes, antes no puede, no me ha querido decir nada, quiere cita a las once, antes no puede.


    -Dame sus datos, para mí. O Lucas.


    -Muy bien.


    -Nada más y sonó el teléfono.


    -Vaya parece que sí.


    Y Estrella esperó mientras ya iban recogiendo.


    -José Manuel mañana Rocío te dará otro caso.


    -Vale, termino y lo recibo.


    -Te concierta cita mientras terminas el sobre, pero lo llamas para el lunes, a las doce.


    -Vale.


    -Y tienes otra a las una.


    -Bien para mí y Lucas, ¿de qué se trata?


    -De una profe que vive sola, entran en su casa, no ha querido decirme más. El lunes a las una.


    -Perfecto, dame los datos de las dos y las dejo en el despacho. Las miraré el lunes temprano antes de que vengan. Venga nos vamos.


    -José ¿has cogido eso?


    -Sí, lo tengo en el despacho.


    -Pues nos vamos todos, te encargas Rocío. Pero hasta el lunes no más citas, si quieren antes o Macarena o Javier cuando venga de Cádiz.


    -Perfecto.


    -Bueno, hasta el lunes, tened cuidado.


    -Que sí, que te vayas tranquila.


    -Venga, nos vamos todos, hay que descansar.


    Y se fueron.


    -A las nueve tenía en su casa a Lucas, había aparcado cerca.


    -Nena, llevo a palo seco unos días.


    Y Estrella se reía, vamos a comer antes. Tengo hambre y no he tomado café.


    -Vamos, venga.


    -¿Dónde vamos?


    -Al bar de enfrente, no tengo ganas de ir lejos.


    Y se sentaron y pidieron unas tapas.


    -¿Has tenido problemas con lo de Mairena?


    -Ninguno, rápido todo, tengo que mirar. Estuve preparando la carpeta para adelantar. ¿Y tú?


    Y estrella le contó todo lo que había hablado con el coronel, que ya lo sabía por encima.


    -¿Crees que tendremos suerte en Marbella?


    -Sabemos la dirección.


    -Sí, la tengo, lo que no sabemos es si están allí.


    -Bueno, si no, iré a Dusseldorf, también tenemos su dirección de allí, eres bueno .


    -Gracias. Espero que no tengas que ir, nena.


    -Alba tendrá 21 años. Quizá trabaje o no hay terminado la universidad, o será independiente. No sé.


    -Bueno mañana veremos.


    -¿Nos vamos temprano?


    -No hace falta. Desayunamos y vamos tranquilos, para llegar al mediodía.


    -Vale. ¿Pedimos algo más?


    -Sí estoy muerta de hambre.


    -Pidieron otras tapas y otras dos cervezas.


    Y al acabar…


    -Yo lo pago Lucas, va a cargo de la empresa.


    -¡Está bien!


    -Todos los gastos irán a la empresa.


    -Como tú digas.


    -¿Has reservado hotel?


    -Sí, de tres estrellas como me has dicho, cama de matrimonio, precioso. Estaba en oferta y no pedían tarjeta.


    -Lo pagamos allí. Vamos, estoy muerta.


    -Pues no te canses. Te quiero esta noche.


    -¿Y el resto?


    -Hasta volver.


    Y fue entrar en la casa, y cerrar. Puso la alarma y el la llevo rápido de la mano al dormitorio.


    -Para loco, no corras, reía ella, tengo que lavarme los dientes.


    -Y yo también.


    -Y cuando acabó, se la echó al hombro.


    -¡Qué loco eres!


    -Te gusta que sea loco. Ven aquí…


    Y le quitó el chándal que llevaba y él se desvistió rápido y se quedaron desnudos. Y se metió en sus nalgas.


    -¡Ay dios hombre!


    -Ummm… déjame, me encanta hacértelo así.


    -¡Ah dios Lucas, por Dios! Y le cogía el pelo y se moría hasta tener un orgasmo despiadado. 


    -¡Ahhh! apenas puedo respirar.


    Y sin darle tregua, se puso un preservativo.


    -Nena estoy tan caliente que no aguanto.


    -¡Ay, Lucas!


    Y entro en ella sujetando su trasero y elevándolo un poco para entrar profundo en ella,


    Y Estrella gemía y la besaba y mordía sus pezones, los lamía y luego mordía los dos a la vez.


    Y ella se derretía por ese chico que sabía lo que hacía, al menos con su cuerpo y se movieron más rápido al final hasta conseguir un orgasmo juntos que Lucas no podía creer que estrella encajara tan bien en su cuerpo. Era mejor cada vez que hacía el amor con ella. 


    Esa noche hicieron el amor un par de veces más, encima y de lado y cogía sus pechos y gemía como un hombre desatado.


    -¡Aggg Estrella, nena!, ¡cómo me pones! Me encantan tus tetas…


    Y después se quedaron juntos y abrazados.


    Por la mañana tuvieron sexo de nuevo en la ducha, la cogió y la subió a sus caderas y la penetró junto a la pared de la ducha mientras el agua caía por sus cuerpos.


    ¡Ah, dios Lucas!, ¡ah dios!, sigue, voy a tenerlo…


    Y él se daba prisa para tenerlo con ella.


    Cuando acabaron, la bajó y la besó, y se enjabonaron juntos.


    Al salir…


    -Tienes que dejarme un día que aguante más nena, quiero hacerte tener dos orgasmos.


    -Me gusta que lo tengas conmigo.


    -Y lo tendré, pero después, te aguanto.


    -¡Está bien! Campeón del sexo.


    Anda tonta, y le dio en el trasero.


    Ay,


    Vamos que vamos tarde nena.


    Hicieron la cama y cogieron las maletas. Las dejaron en el coche y fueron a desayunar


    Al acabar…


    -Dame esas llaves pequeña. Yo conduzco.


    -Toma anda.


    Y emprendieron el camino a Málaga. Y una vez allí a Marbella.


    Dejaron las maletas en el hotel


    -Es bonito, con vistas, -se asomó a la ventana.


    -Te lo dije. Me gustó cuando vi las fotos.


    -Vamos a comer algo.


    -¿Quieres ir después?


    -Sí, pero prefiero ir sola.


    -Como quieras. Voy a mirar mientras las cámaras que instalé en Mairena a ver anoche en el hotel y si tardas me duermo un rato, después de guardar, o que considere.


    -Perfecto.


    -Vamos a comer.


    -Hay menú enfrente. Lo he visto.


    -Pues a por ese menú.


    -Después volvieron al hotel y ella se arregló un poco.


    Y le dio un beso


    -Suerte nena.


    Y Lucas sacó el pc y se puso en la cama.


    -Gracias, estoy nerviosa.


    -Venga, son dos calles.


    -Lo sé.


    -Si necesitas algo, me llamas.


    -Vale.


    Y se fue nerviosa, le temblaban las piernas. Pero se dijo que había que ser positiva.


    Cuando llegó frente al chalet, vio una villa preciosa, llena de flores y una piscina al fondo por el jardín. Al menos su hermana debía haber disfrutado de una buena vida. No sabía si iba a acordarse de ella, era la más pequeña y solo tenía en su memoria el llanto y de su hermana y aferrarse a ella para que no se fuese ella del centro donde estaban todos, ella y sus hermanos abrazándola. Pero se los llevaron a todos antes del año de salir ella. Y sus hermanos le prometieron ir a buscarla a la casa. Se le saltaban las lágrimas al recordar la escena. Y llamó con decisión.


    Salió un señor alto de unos sesenta años, un poco inclinado por su altura y como arrastrando un pie.


    -¡Hola, señorita!


    -¡Hola! ¿es usted el señor Muller?


    -Sí, yo soy.


    -¿Está también la señora Muller?


    -Dentro.


    -¿Puedo preguntarle por una hija que adoptaron en Sevilla? Alba Marín Castillo -y el señor Miller se puso lívido.


    -¿Y usted quién es?


    -Su hermana mayor, Estrella Marín Castillo. 


    -¿Me enseña su carnet?


    -Claro -y entre las rejas se lo enseño.


    Y el señor abrió la reja.


    -Pase.


    -Gracias.


    -Por aquí -y la llevó al interior.


    -Esta es mi mujer, la señora Miller. Es la hermana de Alba- le dijo a su mujer que estaba sentada en el sofá y se levantó de golpe.


    -¿De Alba?


    -Si de Anke.


    -¿Le cambiaron el nombre?- preguntó ella.


    -Sí y el apellido. Era pequeña y la adoptamos.


    -Pero el centro sabía que yo salía en un año.


    -¿Cómo es eso? -decía en un español bastante bueno.


    -Siéntese, ¿quiere café?


    -No gracias, he comido y estoy nerviosa -y vio cómo se miraban.


    -Cuéntenos cómo la separaron de su hermana.


    -No solo de ella, tengo dos gemelos más, que ya he encontrado, aunque están de maniobras y son marines. Los veré en junio cuando vuelvan.


    -¿Qué historia hay detrás?


    Y ella se la contó. Y vio como la mujer alemana sacaba un pañuelo y se enjugaba las lágrimas.


    -Y ahora me falta reunir a Alba, tiene 21 años. Y quisiera verla.


    Y el alemán, se levantó y sacó un álbum de fotos. Y se lo pasó.


    -¡Qué guapa! 


    -Sí, ahí en Dusseldorf. Allí estudio y se graduó en el instituto. Era preciosa.


    -¿Era?


    -Sí, era hasta que la pandemia nos la arrebató.


    -¿Cómo?- casi se desmaya Estrella.


    -Que estando en la universidad la perdimos.


    -¿Alba está muerta?


    Y ellos lloraron…


    -Sí, nuestra única hija. No podíamos tener y al vivir aquí no nos importó que no fuese recién nacida, ya teníamos una edad. Fue una niña feliz y encantadora.


    -Pero cómo…


    -Como han muerto muchos. Le afectó a los pulmones.


    -¿Cuándo?


    -Hace tres años. Al principio de la pandemia.


    -¡Dios mío! Lloró Estrella y la señora Miller la abrazó y lloró con ella. Aún no hemos podido tirar las cenizas.


    -¿Puedo llevármelas?


    -Las dividimos.


    -Me parece bien, pero quiero el certificado de cambio de nombre y el de defunción.


    -Espere aquí.


    -Me quedé sin mi niña- decía la alemana llorando.


    -Yo no llegué a conocerla de mayor.


    -Llévate algunas fotos -y ella escogió cinco de diversas edades, porque ellos habían sufrido también.


    -¿Cuánto tiempo estuvo en el hospital?


    -Tres meses. No lo superó.


    -¿Qué estudiaba?


    -Medicina.


    -¡Por dios!… ¡joder!


    -Miró todos los documentos. Era su hermana y estaba muerta.


    -¿No tuvo novio?


    -No que supiéramos. Amigos de la Universidad. Pero no teníamos constancia de que saliera con nadie. Fue un golpe para todos. Le hicieron un homenaje precioso.


    -Bueno, no los molesto más. Esto es duro para ustedes y para mí. Gracias, ¿me da las cenizas? Y si puedo ver su certificados de adopción y defunción…


    -Sí, aquí los tenemos en este cajón, todos sus documentos


    Y le dieron una urna pequeña con las cenizas de Alba que guardó en el bolso. Y le echó un vistazo a los documentos.


    Y salió de allí llorando de rabia, odio e impotencia. Dio un paseo por la playa y se sentó frente al mar. No había podido cumplir con ella. Miró las fotos. Y se sintió culpable de no haberla buscado antes. Quizá si lo hubiese hecho, estaría viva.


    Y tras una hora, se fue al hotel.


    Lucas, estba echado dormitando cuando oyó tocar la puerta y se levantó a abrir. Y ella se abrazó a él llorando.


    -¡Ey, pequeña! ¿Qué pasa?


    -Está muerta Lucas, está muerta y yo tengo la culpa.- decía sin dejar de llorar.


    -Vamos preciosa, sea lo que sea, tú no tienes la culpa de nada. Le quitó el bolso y lo dejó en la mesita de noche.


    -Ven anda, échate,- y ella se echó en la cama.


    Él le quitó el pantalón y los zapatos y la tapo con la sábana y él se quitó el pantalón y se echó junto a ella abrazándola.


    -Dime qué ha pasado.


    -Coge el bolso, la cajita. Déjala bien , no vaya a derramarse. Son parte de sus cenizas.


    -¿Parte?


    -Sí aún no habían podido echarla al mar. Están afligidos, fue su hija muchos años. Me queda de bueno que tuvo una vida maravillosa y fue feliz. Saca las fotos.


    Y Lucas las miró.


    -Se parece a ti cuando estabas en la Universidad.


    -¿Tú crees?- dijo llorosa.


    -Sí. Dime de qué murió.


    -En la pandemia. Estuvo tres meses en un hospital de Alemania. No lo superó. Me han dicho que le afectó a los pulmones. Hace tres años. Tengo la culpa Lucas. Si la hubiese buscado antes-lloraba.


    -Cielo, no habrías podido hacer nada. No te culpes. La adoptaron y tú no pudiste hacer nada. Eras una chica joven. No eras la madre de todos.


    -¡Ay, Lucas!


    -Vamos cielo, duérmete un poco, Luego salimos a tomar café.


    -Iba a ser un fin de semana bonito.


    -Y lo será. Pasearemos. Pero si quieres irte a casa…


    -No, quiero quedarme aquí estos días, donde estuvo ella.


    -Pues nos quedamos. Pero no pienses. Vale. no quiero que te sientas culpable o te hagas más daño ni más sufrimiento. 


    -¿Qué vas a hacer con las cenizas?


    -Las pondré con mis padres, juntos, con su nombre.


    -Vale pues te ayudaré. Ahora vamos a dormir un poco, venga.


    Y se fueron quedando dormidos.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Al final, pasaron tranquilos y paseando por Marbella el fin de semana, fueron a los pueblos de alrededor, pero no salieron de noche, salvo a cenar.


    Estrella estuvo triste y Lucas intentaba darle ánimos y que no se sintiera culpable.


    Cuando se fueron el domingo, iba más tranquila. Pero la semana siguiente él se quedó en su casa hasta que la vio mejor y le ayudó a hacer los trámites para el entierro de Alba, que fue privado, sus trabajadores y nadie más, apoyándola.


    Y así fueron pasando dos meses y estaban en mayo. No le había venido la regla. Podría ser por el estrés y la tristeza de la muerte de su hermana. Aunque con la ayuda de sus compañeros y de Lucas que siempre estaba con ella, iba superando y ya no lloraba tanto.


    Pero esa mañana estaba preocupada y se pasó por la farmacia. Lucas había dormido en su casa y ella en la suya, y compró un test de embarazo. Y además debía ir preparando las vacaciones. 


    Hablaría con Rocío ella se iba a coger junio, por supuesto. Tendría que preguntarle al resto incluso a Lucas, que estaba haciendo un buen trabajo en el despacho y se había adaptado muy bien. Y seguían sus relaciones. Incluso había ido a comer a casa de los padres de Lucas un domingo y al piso de Lucas. A veces se quedaban allí a dormir los fines de semana. Y salían.


    -¡Hola Rocío! ¿qué tal?


    -Bien, acabo de entrar y ya he tenido dos llamadas y las dos urgentes para esta mañana. No tienes sino una a las una y media, así que te he puesto una a las diez y otra a las once y media.


    -Bien ¿y los chicos?


    -Dentro preparando las salidas.


    -Pues ve a ver qué mes quieren de vacaciones y me lo pasas. Y lo veo a ver si puede ser. A mí me anotas junio para ir a Rota y demás.


    -Lo imaginaba.


    -Cuando te lo digan que se vayan, ven a mi despacho. Me traes lo de las vacaciones, que quiero decirte algo.


    -Uy, vas a echarme…


    -Jamás, a no ser que cierre el despacho.


    -Gracias, te quiero.


    -Y yo a ti.


    Y se fue a su despacho y cerró. Se metió en el baño y se hizo el tes.


    Esperó y POSITIVO en toda regla. Nada de estrés un chico a los 29 cuando lo tuviera.


    Se alegro en principio. Si era niña tenía nombre: Alba.


    Su era niño Lucas. Le encantaba el nombre. Eso era otra cuestión. Salir dos meses con Lucas era una cosa y tener un hijo era otra. Y en esa cuestión no sabía cómo iba a actuar Lucas. Y sintió miedo. Solo llevaban dos meses saliendo. No iba a casarse de momento. No estaba en sus planes.


    Llamaron a la puerta.


    -¿Has cerrado con llave?- dijo Rocío.


    -Sí, cierra de nuevo.


    -¿Y el teléfono si suena?


    -Que llamen, se han ido todos. Lucas me ha dicho que te mandará un wasap que tenías cerrado.


    -Vale, pues abre. Ya no necesitamos la puerta y si el teléfono suena, lo cojo aquí.


    -¿Qué pasa? ¿Te pasa algo?


    Y sacó el test…


    -¿Eso es lo que pienso?


    -Sí, no es de COVID.


    -No, evidentemente. ¿Estás embarazada?


    -De Lucas, sí, dos meses y poco. El primer días lo hicimos sin protección, sabes que no puedo tomar pastillas.


    -Pero mujer, y si había estado con otras…


    -Ni lo pensamos. Luego me dijo que llevaba meses. Ahora, mira.


    -Sí, no se te nota aún, llama y pide cita a tu ginecóloga.


    -Sí, voy a hacerlo, tengo miedo Rocío y si Lucas no quiere…


    -¿Casarse?


    -No, yo no pienso casarme. Al menos de momento. Llevamos solo dos meses juntos.


    -Pero querrá vivir junto contigo y el bebé.


    -Eso es lo que no sé.


    -Díselo esta noche. Si no quiere ¿lo vas a echar?


    -No, es bueno en el trabajo. No voy a hacer eso Rocío. Sería injusto.


    -Sí es bueno, pero lo va a querer.


    -Tengo miedo.


    -Vamos, anímate. Vas a tener un bebé mujer. Si es una niña…


    -Alba.


    -¡Ay qué bonito! ¡Qué jefa tengo!- y la abrazó y ella a Rocío.


    -Bueno, pide cita. Toma las vacaciones y te animas.


    -¿Qué han pedido?


    -Pues no vas a tener problemas.


    -Lucas y tú junio. Macarena y José Manuel julio. Y Javier y yo agosto, que hay menos trabajo.


    -Pues nada perfecto, haz los cuadrantes y la pasas a los despachos.


    -Bien. Si necesitas algo…


    -Nada me vas pasando a los clientes.


    -Voy a llamar y me pongo con el caso que llevo. Hoy no salgo, solo miraré las cámaras que puso Lucas en el colegio. Y los clientes.


    -Venga. Tranquila.


    Cierra al salir.


    Y Rocío cerró y ella llamó a la ginecóloga que le dio cita para la semana siguiente lunes a las 5 de la tarde.


    Esa noche sí se quedó Lucas a dormir en su casa y después de cenar ducharse y hacer el amor en la ducha . se sentaron en el sofá. 


    -Suéltalo nena, venga. Que sé que te pasa algo desde que vine. Estas triste o preocupada. He cogido Junio para que vayamos a Rota y estar contigo. ¿Es eso? Si no quieres cojo otro mes de vacaciones y puedes estar a solas con ellos.- No es eso, quiero que vengas A Rota conmigo y pasemos las vacaciones juntos. Si es con ellos, mejor.


    -Entonces cuéntame lo que pasa.


    -Estoy embarazada Lucas. La primera vez que lo hicimos debía quedarme.


    -¿En serio?


    -Sí, me hice el tes esta mañana en el despacho y dio positivo. Solo Rocío lo sabes. Tengo cita el lunes a las cinco con mi ginecóloga.


    -¡Joder Estrella!


    - No te pido que te hagas responsable si no quieres. Somos jóvenes. Yo tengo para cuidarla y nunca te echaría del despacho, ni nos casaríamos. Eso no voy a hacerlo aún con nadie. Nos conocemos desde siempre, peor nos estamos conociendo íntimamente desde hace dos meses.


    Y Lucas seguía sin decir nada.


    -Tengo que asimilar esto, Estrella. No tengo nada que ofrecerte, un piso alquilado, tu sueldo que es bueno, pero en mi trabajo anterior iba al día, solo tengo ahorrado prácticamente nada.


    -No te hace falta eso. Puedes vivir aquí si quieres y ahorrarte el piso. Si ese es el problema.


    -Te gusta tener un espacio mío.


    -¿Libertad?


    -No sé, Estrella, tengo que asimilar esto.


    -¡Está bien! Puedes irte y asimilarlo. En el despacho no habrá problemas.


    Y entró en el dormitorio y cogió sus cosas.


    -Hablaremos Estrella.


    -Como quieras.


    Pero ella supo, intuyó que nunca hablarían más. Y eso le dolía en el alma. No porque él se lo pensara. No había nada que pensar y ella ya había sufrido bastante. No estaba para gente que se pensara las cosas. No era esa la reacción que esperaba de él ni de ningún hombre y no la perdonaría. Ya no le quedaban lágrimas, lloró un rato y dijo basta. La vida le había golpeado fuerte y ahora tendría un hijo y quería una niña para ponerle como a su hermana y no necesitaba a nadie. Apenas conocía a Lucas. Era bueno sí, en la cama también, pero solo llevaban dos meses y eso era poco para conocerlo, aunque a la gente no se le conoce ni en años.


    Bueno… Adiós Lucas, no iba a darle una oportunidad de entrar más en su casa. Ella también tenía sus reacciones.


    Lucas se fue directo a casa de sus padres.


    -¡Hijo qué tarde! Nos íbamos a acostar, ¿qué te pasa?- le dijo la madre - anda pasa.


    Y salió el padre al pasillo.


    -Lucas ¿qué haces a estas horas?


    -Hablar con vosotros.


    -¿De qué?


    -Estrella está embarazada.


    -¿En serio? ¡Vamos a ser abuelos!- dijo la madre entusiasmada.


    -Eso parece- dijo serio.


    -Pues parece que a ti no te ha hecho gracia - dijo el padre.


    -Me gusta mucho Estrella, es especial, es guapa, buena y ha sufrido tanto…


    -¿Entonces?


    -No tengo nada que ofrecerle.


    -No creo que sea por eso, a Estrella no le importa eso en lo que la conocemos.


    -Lo sé. 


    -¿Eres tú?


    -Soy joven, papá.


    -Y ella también. Y está embarazada de tu hijo.


    -Pero soy hombre.


    -¿Y qué? ¿es que pensabas dejarla e irte con otras?


    -No es eso, quiero mi libertad para salir con mis amigos.


    -Pero Lucas estás loco. Si no sales a con ellos.


    -Sí que salgo.


    -¿Sin decírselo a Estrella?


    -Los días que me quedo en casa salgo y lo paso bien. No, no se lo digo. Esa es mi vida privada.


    -¿No te habrás acostado con alguna chica?


    -No, eso no podría estando con ella.


    -¡Me cago en la leche Lucas!- le dijo el padre cabreado.


    -Ayer que no estuve con ella, salí con Carlos, el que estaba conmigo en la Universidad y vino un par de veces a casa.


    -¿Ese del pelo rubio que venía a casa?


    -Ese.


    -¿Y qué?


    -Estamos haciendo planes para ir a Nueva York a vivir y montar nuestra empresa de detectives.


    -¿Y dejar a Estrella? Y qué vas a hacer en Nueva York


    -Montar una empresa de detectives, sabemos inglés. Haremos una sociedad, hemos estado haciendo planes y cuentas.


    -No tienes dinero. Lucas. ¿Estáis locos?


    -Ya, pero pediremos un crédito.


    -Te has vuelto loco ¿y tu bebe? ¿Sabes por lo que ha pasado esa chica?


    -Y le he ayudado. Pensaba pasar junio con ella y luego irme. Pero ahora hablaré con Carlos, él quería irse ya.


    -Si te vas dejas de ser mi hijo- le dijo su padre.


    -Papá. Quiero probar, si gano le mandaré dinero para nuestro hijo y…


    -Hijo piénsalo bien- le dijo su madre. Es una buena chica, esta es tu cuidad, que te encanta.


    -Lo tenía pensado hasta esta noche.


    -Venga vete, que nos vamos a acostar tu madre y yo. No voy a estar de acuerdo, pero es tu vida.


    -Papá…


    -Ni papá ni ná. Que te vayas.


    -Hijo… piénsalo bien.


    -Te diré, algo mamá.


    -Y salió de casa de sus padre con el teléfono llamando a Carlos


    -¿Qué pasa tío?, es tarde.


    -Nos vamos a Nueva York cuando quieras.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿Tienes pasaporte?


    -Claro.


    -Tengo visto hasta pisos y despachos. Y he hecho una previsión de gastos.


    -Solo tengo cinco mil dólares.


    -Bueno con diez mil tenemos para algo.


    -Pues nos vamos mañana, me doy de baja de la empresa y del piso.


    -Nos vamos el lunes.


    -Sí, saca los billetes, en una semana, nos vamos.


    -Perfecto ¿cuándo quedamos?


    -Mañana. Por la tarde en tu casa.


    -Vale. Te espero y tomamos café y miras qué tengo.


    -Tengo que hablar con Estrella, y darme de baja de todo.


    -Cambiar a dólares lo hacemos el martes. Y sacamos los billetes.


    -Perfecto.


    De pronto le entraron las prisas por salir de esa realidad y meter la cabeza como los avestruces, tenía miedo de ser padre, una vida de hombre de cuarenta años. No podía, le encantaba Estrella, hacer el amor con ella, pero esto era demasiado. Más adelante quizá volviera a por su hijo o lo que tuviese.


    Hablaría con ella a la vuelta.


    Al día siguiente como un cobarde fue a la empresa cuando abrió Rocío, antes de que llegara Estrella y se dio de baja, sin más. Dejó los trabajos que tenía a Rocío y cómo estaban para que se los diera a los demás, le pidió la cuenta y Rocío se la ingresó, sería en la suya.


    -Rocío…


    -No quiero saber nada Lucas, me parece de cobardes no decirle nada.


    -Lo siento, no puedo.


    -Ahí tienes. Firma dónde te he señalado.


    -Gracias Rocío, la llamaré.


    -Mejor no lo hagas, no creo que te coja el teléfono si haces las cosas como las haces.


    -Es mi problema Rocío.


    -Y el mío, es mi amiga.


    -Bueno, espero que el despacho vaya bien.


    -Te deseo lo mismo.


    -A la media hora llegó Estrella.


    -Buenos días, Rocío.


    Y se fue al despacho y Rocío la siguió.


    -¿Cómo estás?


    -Un poso triste.


    -Pues ni una lágrima por los cobardes.


    -¿Por qué dices eso?


    -Toma…


    -Una baja, ve buscando a otro.


    -¿Ha venido?


    -Sí, a darse de baja. Le dije que, aunque no quisiera al bebé no iba a dejarlo sin trabajo.


    -Se va el lunes a Nueva York.


    -¿En serio?


    -Sí, dice que te llamará. No se lo cojas.


    -Se lo cogeré si lo hace, que le vaya bien. Pero ya no se lo cogeré más.


    -¡Está loco! Deja que llame y me entere.


    -De momento yo llevo esos casos. Los conozco, ya quedaba poco.


    -Pero llevas otro…


    -Pues tres y voy a poner un anuncio.


    -Yo me encargo de eso Estrella.


    -Vale. A ver los currículums que recibimos esta semana y el viernes selecciono para las entrevistas.


    -Perfecto. Me voy a la recepción. Los chicos han salido temprano y Javier está de noche.


    -Muy bien. Solas.


    -Macarena vendrá por la tarde y José Manuel y Javier. Ya les digo que Lucas se ha ido.


    -Perfecto.


    Y ese día no la llamó. Estuvo dejando su piso, y hablando con Carlos, muy entusiasmados, como si le hubiesen quitado un peso de encima. Por la noche la echó de menos, pero pensaba solo en la libertad de la gran manzana y en que iban a triunfar en América.


    Pero quien sí la llamó cuando estaba tumbada en el sofá viendo una película sin verla, fue Paco, el padre de Lucas.


    -¡Hola mi niña!


    -¡Hola Paco! ¿cómo está? ¿y Lola?


    -Aquí a mi lado, estamos bien ¿y tú?


    -Bien, no se preocupen por nada.


    -No reconozco a mi hijo, te pido perdón Estrella- le decía emocionado el hombre.


    -No se preocupe, tengo para mi hijo, Paco. Y para mis hermanos.


    -No sé qué le ha dado a este hijo mío. Pero nosotros sí queremos estar con nuestro nieto.


    -Siempre que quieran.


    -Gracias, te lo agradecemos mucho.


    Contaré para todo con ustedes. Me pueden llamar siempre que quieran.


    -Yo también los llamaré.


    -Siento lo de mi hijo, ese tal Carlos le ha metido pájaros en la cabeza.


    -Son jóvenes Lola.


    -Y tú también y has pasado por mucho.


    -Pero es mi vida no la suya, yo lo entiendo.


    -¡Ay, hija!, te ayudaré.


    -Gracias Lola.


    -Bueno. Te llamamos.


    -Un beso y se me cuidan.


    Ahora encima tenía que estar al pendiente de los padres de Lucas. Dejarlos solos así…


    Se hizo una tila y se acostó.


    Todos lo supieron en el despacho y ella dijo que no le importaba, que iba a tener a su bebé sola.


    El viernes tenía encima de la mesa los sobres de los clientes suyos y de Lucas y del resto.


    Pero tenía entrevistas también. Eso era lo primero. El resto, Rocío se lo tenía ya listo por horas de recibir. Y preparados clientes para recibir el lunes, vaya días. Antes de las vacaciones.


    Estuvo entrevistando a diez chicos, ni una chica envió currículum.


    Bueno. Tampoco conocía a nadie que hubiese estudiado con ellos, pero le sorprendió que una chico de treinta años de Madrid…


    Se llamaba Sergio Andrade. Medía al menos 1, 87, casi de alto como Lucas, un poco más, de cuerpo perfecto, muy atractivo de pelo moreno y ojos grises.


    -Pasa Sergio, le dijo en la entrevista, era el último.


    -Siéntate soy Estrella Marín. -Y le dio la mano.


    Y sintió un cosquilleo por el brazo. Tenía las manos grandes y suaves de dedos finos y cuidados. Ese hombre se cuidaba.


    -A ver aquí en el currículum dice que tienes 30 años.


    -Sí.


    -¿Y que has trabajado en un despacho en Madrid? en la Moncloa…


    -Así es.


    -Desde que saliste de la universidad.


    -He llamado a la empresa. Y me han recomendado, dicen que eres muy bueno.


    -Intento hacer mi trabajo.


    -¿Tienes familia aquí?


    -No, a nadie.


    -¿Y cómo te ha dado por venir?


    -Aún tengo mi piso en Madrid.


    -¿Tuyo?


    -Sí.


    -¿Pero has venid de Madrid a la entrevista?


    -Así es, me voy en cuanto acabe. Si me contrata, me vengo.


    -¿Asuntos personales?


    -Sí.


    -¿No tendrán que ver con el trabajo?


    -Para nada.


    -¿Tus padres?


    -No tengo. Salí de un centro, mis padres murieron en un accidente de coche.


    -¿Ni hermanos?


    -Ni hermanos.


    -Y Estrella se dio cuenta de que era una historia parecida a la suya.


    -¿Novias, hijos?


    -Una relación acabada. 


    -¿Por eso quieres cambiar?


    -Sí. Se ha casado con otro. No lo sabía.


    -Bueno, no entremos en esos detalles.


    -He entrevistado a nueve persona y contigo diez. Estás contratado.


    -¿En serio?


    -Sí, ¿te sorprende?


    -Un poco, la verdad, no siendo de aquí.


    -Pues ya lo sabes.


    -¿Cuándo puedes empezar?


    -El lunes.


    -Bien, entramos a las nueve.


    -Voy a buscar algo alquilado de momento por la zona.


    -Perfecto.


    -Me voy y pongo el apartamento en venta. Y me vuelvo el domingo.


    -Pues el lunes te enseño todo y que Rocío te haga el contrato y demás y te explicaré como trabajamos. Tendrás que aprenderte el callejero y algunos pueblos.


    -Lo haré, no te preocupes.


    -De todas formas, el GPS del coche te lleva a todos lados. Y ahora te dejo que busques a ver si tienes suerte y te vas esta noche a Madrid.


    -Gracias Estella.


    -Toma mi tarjeta. Me llamas. Y le anotó el suyo particular. Por si cambias de opinión o cualquier cosa que necesites. Mira saliendo a la derecha hay una inmobiliaria muy buena, fue la que me buscó este despacho. 


    -Desayuno y me acerco. Gracias.


    -Ya me cuentas.


    Y lo acompañó a la puerta. Toma Rocío, Sergio se va a aquedar con nosotros empieza el lunes, prepara le contrato con los datos del currículum, el lunes le añades la cuenta. Y que firme lo demás.


    -Perfecto.


    Y cuando salió por la puerta…


    -Cada día te los buscas más buenos, jefa.


    Y ella sonrió.


    -Claro estoy para buscar hombres ahora. Prepara eso, ¿me da tiempo a tomarme una tila?


    -Sí, en diez minutos.


    -¡Qué diita!


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Sergio Andrade, no había tenido una vida fácil nunca. Y era muy paralela a de Estrella, aunque él no la conocía. Sin embargo, le pareció preciosa. no debía pensar eso dado que acababa de tener una relación de mentira. Se sentía usado por María, nunca vio focos rojos, ni que tuviese novio o compromiso. Nunca le vio anillo. Sí mucho trabajo y guardias algunos fines de semana. Vivía en Alcalá de henares y siendo él detective, se la pegó. Tenía su gracia. Cuando él dijo que se iba a casar y que iba a vivir en la Moncloa. Él quiso irse lejos. Y decidió bajar a Sevilla. Vio por internet un anuncio de que solicitaban un detective y lo solicitó. Se había dado de baja la semana anterior en su trabajo. Y había pensado poner un anuncio para vender su apartamento, en una inmobiliaria de un amigo.


    Así que si iba al día siguiente le echarían fotos y que se pusieran en venta. Él subiría en Ave a venderlo si había suerte. Mientras, iba a desayunar y llamar a la inmobiliaria para quedar y dejarla lista, hacer la maleta y bajarse el coche. Y sobre todo iba a ver qué podía conseguir alquilado hasta que vendiera su apartamento y poder comprarse algo. Le gustaba la zona. Era Triana. Y al venir en Taxi desde el ave, le había encantado la ciudad. Se sentía contento y había conseguido el trabajo.


    Cómo había conseguido esa chica montar una empresa así. Debía ser de alguien de dinero, seguro.


    Él no tenía nada. Salvo con lo ahorrado su apartamento y parte de dinero que le dejaron sus padres del seguro y que le entregaron al salir del centro. Porque sus padres eran jóvenes y vivían de alquiler. Consiguió una beca y trabajaba en un búrguer para sacarse la carrera.


     Y allí estaba, dónde nunca pensó estar, y le gustaba. Comenzar de nuevo.


    Después de desayunar fue a la inmobiliaria y pasó el resto de la mañana viendo pisos en esa zona, que era donde quería. Eran mucho más baratos que en Madrid. Y se quedó con uno alquilado de tres dormitorios. Estaba bastante limpio, bien pintado y los muebles estaban bien. No pensaba cambiar nada, porque quería comprar uno cuando vendiera el suyo. Alquiló también una plaza de garaje. Cuando acabó toda la documentación y tuvo su contrato, sus llaves de todo, decidió comer por la zona e irse en el primer ave a Madrid. Recoger un poco el apartamento para las fotos y llamar a una agencia de transportes que le metieran todo en cajas y se lo llevaran a Sevilla. Tendría que dejar los muebles, a ver si lo podía vender con ellos. 


    El sábado todo fue una locura para él. Cuando la agencia que fue lo último recogió todo excepto sus tres maletas y su maletín de trabajo. Estaba muerto. Limpió un poco el apartamento y tiró lo que tenía en la nevera, muy poco, comió fruta y un yogurt. Bajó la basura. Se dio una ducha y se tiró en la cama a plomo.


    Y cuando se levantó, bajó las maletas y el maletín, lo metió en el coche y pensó desayunar por el camino cuando echara gasolina.


    Y dos horas después paró a desayunar y si todo iba bien comería en Sevilla. Puso el GPS al llegar y aparcó en su garaje. Entró en su piso y abrió las ventanas. Dejó las maletas y salió a comer.


    A la vuelta deshizo las maletas y plancho un poco alguna ropa. Y dejó todo colocado.


    Tendría que bajar a cenar temprano. y el lunes por la tarde haría una compra había un super cerca. Y ya se enteraría de más sitios.


    Se echó en el sofá y cuando despertó eran las nueve de la noche. Le lavó la cara, bajó a pedir algo y cenó en casa. Dejó listo lo que iba a ponerse el lunes y se acostó puso el despertador para que le diera tiempo a desayunar. El martes le traían sus cosas y algún mueble especial que quería como su despacho.


    Y el lunes, desayunado a las nueve, estaba en el despacho.


    -¡Hola Sergio,- le dijo Rocío- ¡qué puntual!


    Y él sonrío, -gracias, Rocío.


    -Espera que te termino el contrato mientras llega Estrella


    -Vale y estuvieron haciendo el contrato, la confidencialidad, la ley de protección de datos.


    Y en esas llegó Estrella.


    -¡Hola Rocío! ¡Hola Sergio! Te hace Rocío el contrato.


    -Ya he acabado- dijo ésta. 


    -Le voy a dar sus copias. Bien voy a dejar esto en el despacho y ahora vengo Sergio a enseñarte la empresita.


    -Vale Estrella.


    Le estuvo enseñando todo, su taquilla que era la de Lucas, las salas, los baños, el despacho que había sido de Lucas, limpio y con nueva documentación.


    -Estos son los trabajos que hizo Lucas, por si les quieres echar un vistazo. Vamos a mi despacho.


    Se sentaron y ella le dijo que, si quería un café, y que él aceptó. Le dijo cómo se trabajaba. Le dio todas las llaves y bajaron al garaje y le dijo cuál era su coche, y su moto. Cómo se cobraba y demás.


    -Quiero que vayas a llenar los depósitos, ¡toma! aquí los llenamos, primero el coche para saber dónde están y la moto. Ahora los llamo y les hago un bizum. No te preocupes. Luego quiero que toda la mañana les eches un vistazo a tus materiales y a tu despacho y los trabajos de Lucas y cómo preparamos al cliente la entrada y le damos su trabajo junto con la factura cuando acabamos su caso.


    -Muy bien. Como tú digas.


    -Tienes una hora para comer, cuando puedas y se ficha y se anotan las horas extras con Rocío, tú te quedas con una copia y ella con otra, para la contabilidad. Esta tarde, a las cuatro te pasará Rocío un cliente o dos, depende. 


    -Perfecto-


    -Y ya tú trabajas a tu modo, los estudias y mañana te pones. A las seis salimos. Venga, te dejo para que vayas a llenar de gasolina y me voy arriba. Ya tienes todas las llaves.


    -Gracias Estrella por la oportunidad.


    -De nada. Luego vamos a salir a comer tú y yo a las tres y hablamos. Va de cuenta de la empresa. Siempre lo hago con los nuevos empleados.


    -Muy bien. Te vienes a las cuatro y yo entro más tarde, tengo médico esta tarde.


    -¿No será nada grave?- le dijo Sergio.


    -No, ya te lo cuento en la comida.


    -Muy bien.


    -¡Hasta luego Sergio!


    -¡Hasta luego Estrella!


    -Cierra bien al salir y espera que baje la puerta.


    -Muy bien. Nos vemos.


    Cuando volvió, Sergio, se metió en su taquilla y estuvo revisando lo que tenía. Luego se metió en el despacho y estuvo revisando el ordenador y estaba puesto al día con su nombre. El resto estaba limpio y se había guardado en carpetas y él abrió una para él. Tomó todo lo de Lucas que era el último que había trabajado y le echó un vistazo a los casos. En todos sitios se trabajaba de la misma manera o parecida, aunque él tenía su forma peculiar de organizarse. Se oía hablar desde el despacho de Estrella y salir gente, serían clientes.


    Eran ya las tres menos diez y Rocío ya había comido de dos a tres. Estaban todos para la hora de comer, y ella fue en busca de Sergio y se los presentó a todos.


    -Es Sergio vuestro compañero que va a sustituir a Lucas, viene de Madrid, así que ya sabéis y los estuvo saludando a todos. 


    -Me lo llevo a comer, aún me queda que explicarle algo.


    -Rocío pasa los dos casos a las carpetas, y se lo dejas a Sergio en su despacho que le eche un vistazo, mañana empieza esos dos casos.


    -Perfecto.


    -¿Y vosotros cómo vais?


    -Bien. Ya hemos visto más casos.


    -Lo sé, pero de dos en dos. O nos volvemos locos. Que esperen los siguientes


    -Como siempre- Dijo Macarena.


    -Sois rápidos. Ya no vengo esta tarde, tengo el médico a las cinco, cierra todo Rocío.


    -Vale.


    -Vamos, Sergio.


    Y la dejó pasar. Fueron al bar de enfrente. Se sentaron.


    -¿Pedimos tapas o quieres el menú?, es barato.


    -¿Qué vas a pedir tú?- le dijo Sergio.


    -El menú.


    -Yo también.


    -¿Qué tal te ha ido?


    -Bien, me gusta. He estado revisando algunos casos de Lucas.


    -¿Y qué te parece?


    -Muy bien, seguiré las normas.


    -Sergio, se lo digo a todos, somos como una familia, no quiero problemas entre compañeros.


    -No los tendrás de mi parte.


    -Bien gracias.


    -He visto que Lucas ha estado apenas dos meses.


    -Sí, se ha ido a Nueva York hoy precisamente con un amigo a montar un despacho allí.


    -Eso requiere una buena inversión.


    -Bueno, es cosa de él y de su amigo. Hemos salido dos meses. Antes de que te enteres por otros, te lo digo yo.


    -Vale ¿y te ha dejado?


    -Me ha dejado, sí, y embarazada de dos meses.


    -¿Que te ha dejado embarazada?


    -Sí, esta tarde voy a la ginecóloga a las cinco, por eso no paso por el despacho.


    Y él se la quedó mirando.


    -No importa Sergio, nos conocimos en la universidad, le contó mientras les iban sirviendo. Era el número uno, muy bueno. Lo contraté porque necesitaba a otra persona. En esos momentos estaba sin trabajo. No lo sabía. Fue una casualidad y se vino con nuestro equipo. Y al final se fue. Es su vida.


    -¿Y su bebé no le importa


    -No debe importarle mucho. A mí, sí.


    Hubo una pausa mientras les ponían el segundo plato.


    -¿Entonces saliste de un centro?- le preguntó ella.


    -Sí, tenía 10 años cuando mis padres murieron, vivían de alquiler, así que cuando salí a los 18 años solo tuve un seguro del accidente y me fui a una casa de huéspedes, una habitación y pedí beca para estudiar y trabajaba en un búrguer. Al terminar tuve suerte. Y logre comprarme un apartamento. Fue un chollo la verdad. Salía con María de Alcalá de Henares, nunca le vi anillo, estuvimos dos años, era enfermera y tenía turnos. Al final, ni era enfermera ni tenía turnos, era administrativa y lo que tenía era otro novio y se iba a casar.


    -¿Y no lo supiste en dos años?


    -No, y soy investigador, y pensé cambiar de aires, dejé el trabajo y estaba desayunando en una cafetería y vi el anuncio. Quería venirme a Andalucía. Y envié el currículum.


    -¿Has puesto tu piso en venta?


    -Sí, he alquilado otro en esta misma acera. -Y le dijo el número.


    -Estás cerca del trabajo.


    -Mañana me traen a mudanza a las siete. Esta tarde compraré comida.


    -Muy bien.


    -Cuando venda la casa me compro algo aquí, es más barato.


    -No te creas.


    -El de la inmobiliaria me ha enseñado pisos por aquí reformados, no están demasiado caros.


    -Sé cuáles son, están al lado de mi casa y me tiene la obra frita.


    Y Sergio se rio.


    -Ya están pintando, espero poder reservar uno, solo tiene seis plantas y garaje.


    -¿Los has visto?


    -No, se ven el mes que viene. Tiene la cocina abierta y tres dormitorios. Le meteré muebles y quiero invertir el dinero de lo que venda.


    -¿Vas a ser mi vecino?


    -Eso parece. Si necesitas algo… y tú, ¿tienes hermanos y familia?


    Y Estrella le contó todo.


    -¿En serio, vienes de un centro también?


    -Sí, me apena que no tengas vacaciones, yo las cojo en junio, para verlos. Si tengo una niña la llamaré Alba.


    -Me encanta. Y ojalá los encuentres…


    -Seguro que sí. ¿Qué quieres de postre?


    -A ver… flan con nata.


    -Yo también.


    Y al salir, había pasado casi la hora.


    -Bueno me voy a la oficina.


    -Y yo a casa a descansar media hora y a ir a la ginecóloga. Nos vemos mañana. Estudia los casos Sergio mira el callejero.


    -No te preocupes. Lo haré. ¡Hasta mañana Estrella!


    ¡Qué encantador era!… Le encantaba lo cuidado que era, sus manos, su estilo y elegancia, incluso con vaqueros, su forma educada y segura de andar, hablar. ¡Qué pena estar embarazada!…


    Mientras tanto, ese día, Carlos y Lucas, viajaban a Nueva York. Había vendido su coche y dejado su apartamento y disgustados a sus padres. Pero iban contentos.


    Llegaron a las seis de la tarde.


    Y justo al salir del aeropuerto y tomar un taxi, se encontraron en medio de un tiroteo, se agacharon tras el taxi.


    -¡Joder Carlos!, han matado al taxista... deja las maletas y escóndete aquí.


    Cuando todo pasó y sintió a la policía. Lucas se dio cuenta de que Carlos estaba sentado con la espaldas en el taxi y un tiro en la nuca. Lo separó y la sangre le corría por la espalda. 


    -Carlos… gritó, ¡joder tío contesta! -y llamó pidiendo auxilio. Llegó la policía y se lo llevaron en una ambulancia y él en un taxi detrás con las maletas de los dos.


    Al llegar el taxista le ayudo a meter las maletas y fue al mostrador.


    La chica le dejó meter las maletas en un cuarto. Y fue a buscar a su amigo.


    El médico le dijo que no había nada que hacer que había llegado muerto.


    -¿Y ahora qué hacía? Tenía que volverse de vuelta, y preguntó al policía.


    Este le aconsejó incinerarlo en el hospital, le costaría 5000 dólares porque no había estado en habitación alguna. La recepcionista se lo dijo también.


    Y sin descanso se incineró y tomó sus maletas, pagó con la tarjeta de Carlos. Era lo único que tenía y en un taxi, llorando volvió al aeropuerto, sacó un pasaje en el primer vuelo y la urna en un maleta. Nadie tenía que saber qué era, si no, pagaría lo que tenía. Y tuvo suerte.


    El vuelo salía por la mañana, facturó y fue a comer algo. Y se tumbó en una sala de espera. Casi toda la noche dormitando hasta el amanecer sin creerse lo que había pasado. Tuvo que llamar al agente inmobiliario del apartamento que habían señalado, pero no le devolvían el anticipo, así que cuando llegara a casa, iba con algo menos de dos mil dólares y una urna para los padres de Carlos. 


    Estuvo toda la noche llorando, por su maldita torpeza, ahora no tenía dinero, ni piso, ni trabajo, ni amigo ni sueños, ni siquiera a Estrella. Hablaría con ella.


    Estrella fue a la ginecóloga y estaba muy bien. Dos meses de embarazo y sin síntomas. Le mandó un análisis y fue al día siguiente a hacérselo.


    Transcurrieron dos días y Sergio era bueno, tanto como el resto, le dio dos trabajos y era educado con los compañeros y un buen profesional. Le había preguntado si le habían traído sus cosas.


    Las había colocado y estaba a la espera de vender su casa en Madrid. Y había señalado una de las nuevas en la calle. En la última planta, la seis. Había visto los planos y eligió la que daba a la calle.


    Y así tardo dos días más en verlo porque tenía que ir antes de que ella llegase a la oficina y venía más tarde. El trabajo y el caso lo requería.


    Y tres días más tarde, el viernes, casi a la hora de salir al mediodía, Estrella tuvo una visita.


    Estaba Sergio y lo vio. Rocío le dijo:


    -Pero Lucas… y Sergio supo que era Lucas, su antecesor, pero no estaba en Nueva York.


    -¿Qué haces aquí? ¿No estabas en Nueva York?


    -No, nada más salir del aeropuerto, hubo un tiroteo cuando íbamos a tomar un taxi- y salieron todos menos Estrella al que se unió Sergio. Que se presentó.


    -¿Un tiroteo?- dijo Macarena.


    -Sí y le dieron a Carlos.


    -¿Y qué le ha pasado?


    -Murió de un tiro en la nuca. Ni siquiera entró vivo al hospital y me lo traje incinerado de vuelta.


    -¡Por dios!- dijo Rocío. 


    -¡Joder tío!- Dijeron los otros.


    -¿Y sus padres?


    -Imagina, tiramos las cenizas al rio de noche.


    -¿Y dónde te quedas ahora?- le preguntó Javier.


    -En casa de mis padres.


    -¿Vienes por trabajo?- le dijo Rocío.


    -Vengo a ver a Estrella, no creo que me quiera dar trabajo, no quedan despachos.


    -Bueno, la sala de reuniones es grande, te puede sacar un despacho y cerrar… bueno y no digo nada.


    -¿Puedo verla si no tiene clientes?


    -Espera y la llamo.


    -Bueno tío, suerte, -le dijeron el resto y desaparecieron todos.


    Por el intercomunicador la llamó Rocío.


    -¿Qué pasa Rocío?


    -Tienes visita.


    -¿Sí? ¿Quién?


    -Lucas.


    -¿Lucas?


    -Sí. El mismo.


    -¡Está bien! dile que pase.


    -Gracias Rocío- le dijo Lucas.


    Y Lucas llamó a la puerta del despacho de Estrella.


    Ella no se levantó siquiera.


    -Pasa Lucas, estaba ya a punto de ir a comer.


    -Lo siento, siento venir a esta hora.


    -Te hacía en Nueva York.


    Y le contó lo que había ocurrido.


    -Lo siento mucho, de verdad.


    -No pasa nada.


    -¿Dónde vives con tus padres?


    -Sí, vendí hasta el coche, estoy buscando trabajo y luego me volveré a independizar.


    -Lo siento Lucas, ahora tengo la plantilla al completo y en diez días me tomo vacaciones.


    -Más lo siento yo. Pero no importa, buscaré. ¿Estás bien?


    -¿De qué?


    -Del embarazo.


    -Estoy bien, no creo que eso te importe demasiado.


    -Me importa Estrella.


    -Sí, te fuiste sin despedirte como un cobarde.


    -Lo siento, lo siento tanto, me arrepiento de todo.


    -Te arrepientes porque Carlos ha muerto, si no estarías en Nueva York.


    -Bueno, me voy a comer. Debo descansar.


    -¿Puedo llamarte?


    -Prefiero que no. Te deseo suerte y que encuentres un trabajo.


    -¿Me dirás qué es cuando lo sepas?


    -Sí, te lo diré, pero no quiero nada. Cuando nazca hablaremos, de aquí hasta ese momento quiero estar tranquila,


    -Lo siento Estrella.


    -No pasa nada, que te vaya bien.


    -Adiós,


    -Adiós…


    Y cuando salió, Sergio supo que no le iba a dar trabajo ni quería nada de él. Y se alegró sin saber por qué.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Y cuando se fue Lucas, salió Estrella para ir a comer.


    -¿Qué?- le dijo Rocío.


    -Creo que venía a por trabajo. No tengo espacio. Es muy bueno y necesitaría un trabajador más, lo reconozco, estamos teniendo un volumen de trabajo alto.


    -¿Y por qué no lo contratas? Puedes hacer una pared en la sala de reuniones, es demasiado grande, cierras con una pared de pladur, y sacar un despacho, una puerta al pasillo y ya está.


    -Tengo que invertir


    -Vamos Estrella, tenemos demasiado trabajo. Ha cometido un error.


    -Pero no volvería con él nunca.


    -Bueno, eso es independiente.


    -Rocío eres tremenda. Ven anda.


    Y estuvieron viendo la sala de juntas.


    -¿Ves? cortas aquí, la mesa la llevamos más para allá, cabe bien, y cierras, y haces un despacho. Abres una puerta y tienes otro despacho y taquillas hay y espacio en el garaje hay también.


    -Sí, lo pensaré.


    -Antes de que encuentre otro trabajo…


    -Me voy en diez días.


    -Pues llama a los obreros. Y los permisos. Para eso no creo que necesite.


    -¡Está bien!, lo llamas y le haces un contrato, pero para julio empieza de nuevo y se le pagaron las vacaciones.


    -¡Está bien!


    -Llama a los obreros. Que vengan esta tarde. A las cinco.


    -¡Qué buena eres!


    -Bueno gracias a ti, que yo te patearía la cabeza.


    Y lo llamó, le dijo que pasara el lunes y le dijo que hasta julio no empezaría si le interesaba, que le iban a hacer un despacho.


    Y él le dijo que claro, iba en el autobús a casa de sus padres. Y se lo contó a su madre cuando llegó. Su padre aún estaba en el trabajo.


    -Es buena, hijo.


    -Me dijo al principio que no. Se lo ha pensado.


    -No te la mereces.


    -Lo malo es que ya no me mira de la misma manera, la he perdido.


    -Lo importante es el trabajo. Deja que todo pase.


    -¡Está bien, mamá! 


    -Recupérate, duerme y sal a andar, en dos semanas estarás trabajando. Lo necesitas.


    Y se tumbó en el sofá


    -Ya mismo comemos -le dijo su madre.


    Le dolía la cabeza.


     


    A las cinco vino el obrero.


    -No necesitas permisos, solo te pongo una pared y te abro por aquí una puerta. Es un cuadrado quizá unos centímetros más pequeño que el resto. Pero te quedará bien.


    -Estupendo. ¿Cuándo puedes? 


    -Mira, tengo la semana que viene tres tardes libres, en ese tiempo te lo hago.


    -Perfecto. Te doy un adelanto.


    -Te doy el presupuesto, es poco.


    Y le pagó todo. Al final. 


    -Te traigo la misma puerta.


    -Sí claro. Además, tiene una ventana, y la sala se queda con dos.


    -Muy bien.


    Y cuando se fue.


    -Rocío, viene la semana que viene por la tarde, tres tardes. Que nos envíen un coche y una moto. Color negro. Casco, y encargas un despacho con todo completo. Estanterías y pc, ya sabes todo.


    -¿Eso para cuándo?


    -El despacho ya, pero le dices cuándo lo traen. Y la taquilla ya puedes encargarla entera y el nombre si está por ahí se la pones. Con todo. Me avisas y les pongo el bizum y nos vayan mandando las facturas de todo.


    -¿Compro el material de oficina?


    -Sí, sí, lo dejamos en la sala de taquillas.


    -Te encargas de todo, yo pago y a ver si antes de irme está todo.


    -Estupendo.


    Y en doce días tenía ya todo listo.


    -¡Por dios! menos mal que está todo ya listo y limpio.


    -Pues todo nuevo. Mañana viene Lucas a lo del contrato. Ya vengo en julio.


    -Me llamas y te cuidas Estrella.


    -A lo mejor vengo con mis hermanos.


    -Me encantaría. Puedo ser tu cuñada.


    -Me gustaría -dijo riéndose, si os gustáis, ahí no me meto.


    Y fue despidiéndose de todos, y de Sergio.


    -¡Qué bien olía ese hombre!


    -Lo que necesites Estrella, llamas.


    -Rocío de queda al cargo de todo. Si hay algo, ella me llama. Gracias Sergio, y estás haciendo un buen trabajo.


    -Gracias a ti por la oportunidad.


    -Me veréis en julio, bueno, algunos en agosto.


    Se fue a casa e hizo las maletas. Aunque sus hermanos no volvieran en días o una semana ella se iba a Rota de vacaciones. Iba a reservar un hotel, bonito. Cerca de la playa, hacer las maletas, el día siguiente sacaría lo de la nevera y se iba tranquila. A la vuelta tendría a Lucas. Y por primera vez no lo echó de menos, ni le gustó. Se había decepcionado.


    Sin embargo, Sergio aparecía en sus sueños cuando se quedaba dormida.


    -¡Por dios! y pensaba en tener sexo con él embarazada.


    Estaba loca, a ver si el sol le quitaba las tonterías.


    Y reservó un hotel precioso de cuatro estrellas. 


    Al siguiente día, llamó a los móviles de sus hermanos y nada.


    Aún estarían en alta mar. Si no contestaban para el día cinco, llamaría a la base, al número que le dio el coronel Hernández.


    Por fin llegó a Rota con su maleta. Iba con todo incluido.


    Y descansó nada más comer en el comedor.


    Por la tarde se dio un paseo y se compró ropa de playa. Era día uno, y los tres días siguiente llamaba a los móviles y se iba a la playa, comía y descansaba, paseaba por las mañanas y tardes, eso fue relajándola, se bañaba en la piscina, leía y todos los días llamaba a Rocío. 


    Ella era la encargada de pasar a los clientes y atenderlos en la sala de juntas y adjudicar el trabajo a los detectives, según tuviesen más o menos trabajo. Y de pagar con la tarjeta todo. Ella le dejó una tarjeta para pagar las nóminas y gastos y guardaba las facturas y hacía la contabilidad de ese mes pasado y del que estuviese Estrella fuera.


    El día cuatro llamó al móvil de Rafa, nada más desayunar.


    -¿Sí?- y se puso nerviosa.


    -¿Rafa Marín?


    -Sí soy yo.


    -¡Ay dios?, ¿quién es?


    -Soy Estrella, tu hermana.


    -¿Estrella?


    -Sí, cariño ¿y tu hermano Oscar?


    -Está aquí al lado. Pero Estrella. Si no… ¿dónde has estado?


    -En casa.


    -Si fuimos y nos dijeron que no vivías allí, estaban haciendo obra.


    -La obra la hice yo.


    -¡Maldita sea!


    -¿Dónde estáis?


    -En la base. Sí, salimos ahora un mes de vacaciones. ¿Dónde estás tú?


    -Aquí en Rota. Esperando que vinierais de las maniobras.


    -Estrella -oyó la otro lado del móvil.


    -¿Oscar?


    -Sí soy yo. 


    -Quiero que vengáis a verme.


    -¿Dónde estás?


    -En el hotel Rota.


    Pues vamos, cogemos las maletas y vamos.


    -Mis niños…


    -Llegamos en media hora.


    -Os espero en la recepción. Espero conoceros.


    -¡Madre mía hermana!…


    Media hora y el corazón se le salía por la boca. Y cuando los vio entrar, con más de uno ochenta, morenos y esos ojos verdes…


    Se levantó de un salto


    -Rafa, Oscar… -y se abrazaron como si no hubiese un mañana. Ella lloraba y ellos también.


    -¡Ay no me apretéis tanto! Os quiero, os he buscado por todos lados. No tenéis redes sociales.


    -No, no tenemos.


    -¡Ay mis niños!...


    -Pero ¡qué guapos!, el coronel me dijo que erais tenientes.


    -Sí, lo somos.


    -Pero… ¿cómo habéis crecido, sois tan altos como papá, más, yo sin embargo…


    -¿Os quedáis conmigo aquí?


    -Este hotel es caro, hermana.


    -De eso me encargo yo.


    -Pasamos diez días y vamos a Sevilla.


    -Sí, no teníamos nada pensado.


    -Tenemos que hablar de tantas cosas…


    -Venga, vamos a registraros.


    -¿Eres rica o qué?


    -Somos ricos.


    -¿En serio?- dijo Oscar.


    -Sí, ya te contaré.


    -A ver, una para cada uno por si hay chicas.


    -Eso es, ¡qué hermana tenemos! Pero no la dejaban, besuqueándola y cogiéndola.


    -Dos habitaciones en su planta y al lado.


    -Cuando dejaron las maletas, ella los esperó y fueron a su habitación.


    -¿Habéis colocado?


    -Sí. Ayer lavamos la ropa en la lavandería, los trajes los hemos dejado para el tinte.


    -¿Cuándo debéis estar?


    -El 30 por la noche.


    -¡Qué bien!


    -Venga cuenta, y se sentaron uno a cada lado de ella.


    Y ella le contó todo. Dos horas hablando de sus vidas.


    -¿Y Alba murió en la pandemia?- dijo Oscar.


    -Sí mira la fotos. Me he sentido culpable, pero si tengo una niña se llamará como ella.


    -Iremos al cementerio, hay que limpiar un poco las lápidas y les pondremos flores a los tres.


    -¡Joder Estrella!


    -Bueno, y el dinero… el despacho es mío con la inversión. La casa la arreglé para mí con el dinero de todos, así que quiero quedarme con ella y os la compraré.


    -Es tuya- dijeron.


    -Que no.


    -Que sí.


    -Entonces repartiremos los diez millones. Yo me quedo con tres y vosotros tres y medio.


    -No hermana a partes iguales.


    -Sí, y esto va a misa, soy la hermana mayor.


    -Pero es una barbaridad Estrella.


    -Lo es, pero es lo que nos dieron. Por eso como yo he gastado y la casa, vosotros tendréis medio millón más.


    -Pero la casa vale menos.


    -Da igual.


    -¡Está bien!


    -Iremos al notario, me cedéis la casa y os meto el dinero. ¿Qué vais a hacer con él?


    -¿Os vais a quedar en la marina?


    -Sí, nos encanta.


    -¿En Rota?


    -Sí. Podemos quedarnos siempre allí, pero podemos comprarnos una casa, coche nuevo, invertir en algo.


    -Tened cuidado y no decirles, a nadie nada.


    -Eso por supuesto.


    -Me compraré un chalecito con piscina, en una comunidad privada al lado de la playa.


    -Y yo. Grande por si tenemos familia. Nos iremos los fines de semana y puentes, y algunos días si queremos, muebles…


    -Y el resto para guardar y vivir, tenemos nuestros sueldos.


    -Pero nos encanta viajar cuando venimos de maniobras o tenemos vacaciones.


    -Pues eso es. Lo que saquéis de la inversión, para vivir y viajar. Os llevaré a mi asesor, e invertiremos todos.


    -Vamos a comer venga.


    -¡Dios! ¡qué alegría!


    -Hermana que nosotros vamos a salir por la noche, chicas , ya sabes.


    -Claro que sí.


    -¿Y cómo es el padre de mi sobrina o sobrino?- dijo Rafa.


    -Pues ya os he contado, pero me ha decepcionado aun, así le he vuelto a dar trabajo. Invirtiendo encima, pero es que tenemos muchos clientes y es bueno.


    -¿No quieres nada con él?


    -No, pero me gusta otro, en un mes.


    -¿En serio?


    -Con él estuve dos meses.


    -¿Y el otro?, l


    -Lo contraté cuando se fue Lucas. Es madrileño.


    -Pero mira, ya se va a notar pronto. No creo que me quiera en estas condiciones.


    -Tú a tu bebé y tu empresa, eres joven. El resto ya vendrá.


    -Es cierto. Venga a comer.


    -Me voy a echar un siestorro…


    -Y yo.


    -Y yo.


    -¿Qué hacemos por la tarde? ¿Piscina o playa?


    -Playa. Me suelo dar un paseo.


    -Te tendremos vigilada. Después de cenar salimos.


    -Yo me acuesto.


    -Eso es, a descansar.


    -¡Ay, mi hermana! ¡qué guapa está! Esto no lo esperábamos. Nos da pena Alba, sí, lloré tanto... Ahora podíamos estar los cuatro.


    -Bueno no pienses, no te viene bien.


    -Estamos vivos nosotros, y viviremos por ella.


    Así pasaron los días maravillosos en que ella supo cómo habían estado. No era demasiado malo para lo que sufrió Estrella por cómo podían estar. Y cuando los miraba en la playa, miraba dos hombres, dos chicos guapos y maravillosamente educados y se le escapaban las lágrimas por todo. Estaba vulnerable y echaba de menos estar todos juntos.


    Cando pasaron esos días fueron a Sevilla, ella y rafa en el coche de ella y Oscar tras ellos en su coche por no llevar los tres coches.


    El piso de sus padres lo recordaban, peor ya no era el mismo y a los chicos les encantó.


    -Tomo nota para cuando me compre mi chalecito.


    -Hermana ¿por qué no te compras uno en Rota y te vienes algunos fines de semana?


    -Ahora con lo que tenga…


    -Pues disfrutará mujer.


    -Quizá me lo piense, pero tener un chalet cerrado…vamos, estás a una hora y media. Eso no es nada.


    -Bueno ya veremos. ¿Habéis visto la casa?


    -Sí, me encantan, me quedo en esta -dijo Rafa.


    -Yo en esta.


    -Son iguales, no empecéis como cuando erais jovencitos.


    -Deshagamos las maletas voy a llamar al notario que nos dé cita para poner la casa a mi nombre Y al asesor. Y al banco.


    -Mientras, ellos deshicieron el equipaje.


    Y luego ella.


    -¿Dónde vas a poner la habitación de la peque?


    -Tengo cuatro dormitorios en ese, el otro es el despacho. Y esta por si venís.


    -¿Y si tienes más?


    -Pues con la peque de momentos o busco otro y dormís juntos.


    -¿Y si traemos chicas?- bromeaban con ella.


    -Anda dejadme tontos, a un hotel, tenéis dinero.


    Y ellos se reían.


    -Tenemos cita pasado mañana. Toda la mañana de documentos, mañana vamos a la empresa y os la enseño. Y luego vamos al cementerio.


    -Tengo ganas, ya de ver esa empresa y nos va a doler ir allí- dijo Rafa.


    -Pero tenemos que hacerlo cariño, Vamos a comer y os enseño fotos, podéis llevaros las que queráis.


    Eso hicieron después de comer, se llevaron unas bolsas del super, y estuvieron toda la tarde tras la siesta mirando fotos y ella le contaba lo que recordaba de todos. Repartieron las fotos. Y los chicos dieron un paseo por la noche.


    -Llevaos las laves. Yo necesito estirar las piernas.


    -¿No sales a comer?


    -Me hago una sopita de la que hemos comprado. Haré una compra cuando volvamos. Tenemos que pensar dónde ir.


    -Vamos a Grecia, a Santorini.


    -¿Tan lejos?


    -Vas en avión hermana y nos va a encantar.


    -Pues vamos a Santorini.


    Llegaron tarde y ella no los quiso despertar. Se hizo un descafeinado y cuando se despertaron recogieron y fueron a la empresa.


    Nada más entrar Oscar puso sus ojos en Rocío y ella en él y Estrella sonrió. Ya verás estos… pero cuando le presentaron a Macarena una morenaza más alta que Rocío de ojos grandes marrones tan claros que parecían amarillos Rafa se quedó prendado.


    Se sentaron todos en la sala de juntas. Sergio se sentó a su lado y ella se los presentó a los chicos y les estuvo contando dónde iban a ir.


    Ellos no miraron muy bien a Lucas.


    Y cuando ella les dijo que esperaran, se fueron con las chicas a la recepción.


    Se puso al día con lo que llevaban los cuatro chicos y luego fue en busca de ellas. 


    -No me liguéis a las chicas que son buenas.


    -Hermana ¡qué mala eres! Nos quedaremos en Sevilla a la vuelta hasta que entremos, vamos a verla.


    -Me encantaría. Me los llevo.


    -Pero ellos ya les habían pedido los teléfonos a las chicas.


    Cuando fueron a comer y Estrella entró al baño…


    -¡Joder me encanta Rocío!- dijo Oscar.


    -Tiene nuestra edad, pero a mí me encanta Macarena, menuda morenaza, es más seria y habla menos, pero esa mujer me gusta.


    -Tiene 28 años


    -¿Y qué?


    -Que le llevas tres, es de la edad de Estrella


    -La edad es un número y no salen con nadie.


    -Bueno, la verdad es que tienes razón.


    -¿Y si les gustamos?


    -Nos compramos una casa aquí también. 


    -¿En Rota no?


    -En Rota no, venimos los fines de semana con ellas.


    -Podemos invertir en las dos que si no… 


    -A ver qué nos dice el inversor.


    -Está bien.


    -Te ha dado fuerte Rafa.


    -Sí, la verdad.


    -A mí me encanta esa Rocío simpática.


    -¿A que dejamos Rota?


    -No, de eso nada, es nuestra carrera.


    -Es una broma hombre. Y se callaron cuando apareció su hermana.


    Pidieron el menú.


    -Oye Estrella ¿Qué te parece si compramos un piso cerca de dónde vives?


    -¿Y no en Rota?


    -También, pero para la playa. Habrá que invertir y podemos venir los fines de semana.


    -¿No será por las chicas?


    -También, pero no es por eso, es por ti.


    -Si ligáis con mis chicas, serio, ¿eh? no quiero que les hagáis daño.


    -Está bien, además Macarena es mayor.


    -No me importa- dijo Rafa. El que no me gusta es Lucas.


    -Es bueno.


    -Como profesional no lo dudo, pero si sigues con él te hará daño, es voluble, pero me gusta Sergio para ti.


    -Y a mí.


    -Lo sabía. A ese chico le gustas.


    -Vamos Oscar, estoy embarazada.


    -Eso a los hombres no nos importa.


    -Y trabajamos los tres juntos.


    -Me temo que Lucas te durará poco en el trabajo.


    -¿Por qué dices eso?


    -Me da la impresión de que tiene horizontes más allá de ese despacho tan precioso tuyo.


    -¿Tú crees?


    -Lo hizo una vez. Es como los infieles, una vez, dos y tres.


    -Bueno, si se va, contrato a otro.


    -Creo que está incómodo.


    -Venga que haga lo que quiera.


    Y ellos le hicieron un tercer grado acerca de las chicas.


    -Rocío es como mi hermana es buena simpática muy trabajadora, pendiente de todo y de mí.


    -Macarena es más callada, pero es bueno en el trabajo, una gran profesional, es muy guapa, Rafa, pero es sensible lo sé y más tímida. 


    -Me gusta.


    -¡Qué malo eres!


    -La invitaré cuando volvamos. Tenemos los teléfonos, wapsearemos con ellas.


    -En horario de trabajo no, ¿eh?, no me entretengáis a las chicas además ellas no van a querer.


    -Después de las seis, Nosotros salimos a esa hora también.


    -Eso sí, ¡ay lo que os quiero! Oye, Sergio va a comprarse un piso aquí cerca. Ahora me he acordado. Están acabándolos, era un edificio viejo y están remodelándolo.


    -Pasamos ahora. Antes de ir al cementerio.


    -Venga tomemos el postre.


    Y se acercaron a la obra.


    Y le dijeron que esos pisos los llevaba la inmobiliaria de al lado, la que ella conocía a la chica.


    Y allí fueron.


    -¡Hola Estrella!- le dijo la chica.


    -¡Hola Martina! Hija, ¿te pillo en mal momento?


    -No venga entra.


    -Mira mis hermanos, Oscar y Rafa.


    -¿Tus hermanos?, peor si no… ¿Los has encontrado?


    -Sí.


    -¡Hola! ¿qué tal? 


    -Venga pasad, para vuestra hermana tengo tiempo.


    -Mis hermanos querían preguntar por los pisos de la obra de al lado, quieren uno cada uno.


    -Aún no se pueden ver, en unos diez días, pero tengo los planos.


    -¿Cuántos están haciendo?


    -Seis plantas, cuatro por planta. Pero creo que uno está ya cogido, y es de tu empresa. Sergio.


    -Exacto.


    -Y me quedan solo dos, juntos, en la cuarta planta de tres dormitorios.


    -Nuestros- dijo Rafa.


    -Perfecto. Al lado de vuestra hermana. Pues ya están todos vendidos. Con garaje claro. Perfecto. Os tomo los datos, hay que dar un adelanto. Mirad los planos -Y se los enseñó.


    -¿Qué planta ha cogido Sergio?


    -La sexta. No quería vecinos arriba y fue de los primeros. El resto de la plantas los han comprado parejas.


    -Nos viene bien el cuarto.


    Ella les dio los papeles y ellos le dejaron el dinero de la señal. Y se llevaron la factura.


    -Antes de irnos a Rota, pasaremos.


    -Muy bien. Bueno gracias, Martina hija,


    -Encantada, ya tengo este edificio listo. De ventas, claro, luego tengo papeleo para parar un tren en el notario. Os veo.


    -Nos vamos. Adiós guapa.


    Y se fueron al cementerio. Compraron flores y una bayeta y un cubito para echar agua.


    Y cuando llegaron ella limpió las lápidas.


    -¿Les has puesto fotos, y el nombre?


    -Sí quiero que no se olvide para nuestra familia.


    -¡Joder! recuerdo a papá y a mamá.


    -Venga pon las flores no llego.


    Y ellos las pusieron.


    Y estuvieron un rato mirándolos. Con las fechas y una virgen que ella puso la esperanza de Triana.


    -A mamá le encantaba.


    -Nos vamos o nos vamos a emocionar.


    Al día siguiente estuvieron en el banco, cada uno recibió sus tres millones y medio en sus cuentas. Fueron al notario a cederle la casa y ya la llamaría el notario para darle su escritura.


    -Estrella ¿te va bien la empresa?


    -Sí, la verdad, me da dinero al final de año.


    -Aunque los gastos son enormes, me da. Además, me pongo un sueldo bueno, 3000 euros. Y ellos, depende de las horas extras a veces casi como yo o más, pero puedo ganar libres sin gastos, unos cien mil al año.


    -¡Joder hermana!


    -Sí, el año pasado fueron 130 de ganancias. Este no sé, y gasto poco, no tengo gastos de casa. Si me compro un chalecito en Rota, al contado.


    -Nos quedamos tranquilos compraremos eso al contado también, no llega ni al millón con muebles.


    -Ni a los seiscientos, hombre- decía Oscar.


    Y el asesor les dijo que era bueno invertir en inmuebles y el resto a plazo fijo era lo mejor.


    Haremos eso.


    Y al día siguiente sacaron los billetes y para Santorini al otro, allí pasaron una semana maravillosa. Ella los veía wapsear con las chicas y salir por las noches. Eran jóvenes y habían estado tres meses en alta mar y necesitaban divertirse.


    Ella ya estaba de tres meses casi. Y se notaba viva y fuerte, sus hermanos le habían dado vida. Al menos le decía en silencio a sus padres que era feliz a pesar de lo de alba. Y que le diera una hija. Para llamarla así.


    A la vuelta de las felices vacaciones que la unió y reencontró con sus hermanos.


    Aún les quedaba una semana de vacaciones y ellos se iban con las chicas al salir.


    La obra había acabado y compraron los pisos y ella les ayudó a decorarlos en dos días. Y metieron todo lo que necesitaban, domiciliaron, luz, agua comunidad, wifi, internet. Todo. Les quedo precioso con una decoradora que trabajó con ellos codos con codo para dejarlo todo bonito antes de irse, incluso recogieron las escrituras y Estella la de su casa.


    Y un día antes de irse ella les preguntó por las chicas.


    -¿Os habéis acostado con ellas?


    -Estrella, hermana…


    -Vamos, por eso, que soy vuestra hermana.


    -Hemos estrenado los pisos, sí.


    -¿Y qué tal?


    -Te vamos a contar eso…


    -Me lo vais a contar, sí.- 


    -Muy bien. Llevamos hablando y nos gustan- dijo Rafa.


    -Vendremos el finde que viene.


    -Intentaré no darle a Macu trabajo los fines de semana


    -Gracias te quiero – le dijo rafa.


    -Anda mimoso siempre lo fuiste.


    -Te queremos, te cuidas, ¿eh?


    -Saldremos esta semana a ver esa urbanización de chalets.


    -Tenemos casa ya.


    -¿Por cuánto os ha salido todo? 


    -Todo, todo, con ropa cortinas y demás, casi trescientos, no ha llegado.


    -Pero es que tenéis de todo y plaza de garaje.


    -Si no falta un detalle.


    -Bueno, ya me mandáis fotos de la urbanización y los chalets, quiero invertir también.


    Y al día siguiente se quedó sola con un vacío lleno de abrazos y besos.


    -Me llamáis o un wasap- les había dicho.


    -Que sí. Acabamos de encontrar a la hermana mayor pesada.


    -Que te doy Oscar.


    -Os quiero.


    -No llores, que vamos a venir mujer.


    -Pues hazlo por Alba.


    -Lo sé, pero me emociono. No sabemos qué será.


    -Será Alba- decía Rafa.


    -¡Ojala!


    El día siguiente treinta de junio se quedó en casa. Descansando, hizo una compra y se la llevaron y la chica que le limpiaba se la colocó y le hizo de comer y limpio un poco y puso lavadoras. 


    -Si está todo limpio, mujer…


    -Porque te hice una limpieza general cuando te fuiste a Rota. Como todos los años, pero está limpio sí. Te dejo la comida y me voy a la empresa.


    Y en esas llamó Macarena.


    -¡Hola Macu! ¿Qué pasa? 


    -Quería pedir si podía irme de vacaciones este mes con Rocío, a Javier no le importa cambiármelas.


    -¿En julio?


    -Sí.


    -¿Vais a Rota?


    -Sí, espero que no sea un inconveniente, si no, me quedo.


    -No, para nada, que prepare de nuevo el cuadrante Rocío. Y ya no os veo hasta agosto, que me deje todo en la mesa. ¿Qué te queda?


    -He acabado los dos trabajos, estoy preparando los sobres, mañana vienen a recogerlos iba a empezar otros dos…


    -Yo los cojo, me los dejas explicado con las carpeta. Y te vas.


    -Gracias Estrella.


    -¡Ah! Dadles besos a mis hermanos y que me manden fotos de los chalecitos que van a comprar, quizá tenga que ir.


    -Gracias Estrella de verdad.


    -De nada. Cuídalo bien, que eres mayor.


    -Sí, -y se reía.


    -Macu.


    -Dime…


    -¿Te gusta mi Rafa?


    -Sí, me encanta.


    -¿ Y a Rocío Oscar?


    -Sí.


    -Increíble, pasadlo bien. Al final seremos familia de verdad.


    -Estamos empezando a salir Estrella.


    -Bueno, yo espero que todo salga bien. Un beso, que Rocío prepare todo, mañana estaré aquí antes, sola ante los chicos.


    No se lo podía creer, esos iba a ser pareja, pero en la distancia no sabía cómo iba a salir las cosas, las perderían. Aunque el trabajo de ellos era el que era, con guardias y viajes. Aunque estaban cerca, eso sí.


    Bueno, cuando la chica de la limpieza se fue, se dijo que esa tarde toda la tarde leyendo y acostada. No pensaba salir. Al día siguiente y el mes de julio tenía mucho trabajo.


    Y así fue. Pasó las llamadas a su teléfono. Y los días siguiente reviso las carpetas de todos, recibió clientes, para trabajos y para darles el trabajo realizado. Los cuatro chicos tenían más trabajo que nunca.


    Les pagó la paga extra. Y recibió de sus hermanos fotos de ellos chalecitos. Le encanto. Era un recinto cerrado con jardines y piscina cerrada.


    Les enseñaron uno en la planta baja como los de ellos, un video de lo que tenía. Le encantó la pintura en gris por fuera y por dentro. La playa en primera línea, las flores.


    -Vamos a coger estos dos Estrella y este para ti. Los tres juntos. ¿Cuál quieres?


    -Me da lo mismo, son independientes.


    -Todos tienen tres baños y tres dormitorios un aseo pequeño. Puedes poner un despacho.


    -Sí, me encanta. El número tres, nosotros el 1 y el dos.


    -Señaládmelo y os mando un bizum. ¿Cuándo puedo ir?


    -Cuando quieras.


    -Voy en agosto, ya queda poco y compro todo. Con el garaje.


    -Sí.


    -Vale, me encanta. Con salida a la playa. Es precioso.


    -Nosotros lo vamos a comprar y que las chicas nos lo amueblen.


    -Muy bien. Nos vemos, que tengo una cita ahora.


    -Un beso.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO ONCE


     


    Las chicas volvieron encantadas, les enseñaron fotos del chalet. Le dijeron dónde habían comprado todo y ella dejó la contabilidad las nóminas y el trabajo repartido y se fue a comprar el suyo y amueblarlo. Tardó una semana.


    Recibió una llamada cuando la estaba terminando de amueblar de Sergio y de Rocío.


    -Estrella…


    -Dime cariño


    -Sergio va para allá


    -¿Y eso?


    -Eso es trabajo dos días. ¿Le reservo hotel?


    -No, toma la dirección de mi casa, está acabada, solo me falta el cuarto del bebé cuando sepa qué es. Te enseñaré fotos.


    -¿Va a dormir en tu casa?


    -Son dos días. Estoy embarazada Rocío.


    -Vale, para allá va, llega en hora y media o así. Ya tiene l los bolsos uno con ropa y otro con todo el material.


    -¡Está bien!


    Y cuando llegó, ella había ido al super a comprar comida para dos días. Y estrenar la cocina.


    -¡Hola Estrella!-le dijo al llegar.


    -¡Hola Sergio! ¿dónde has dejado el coche? 


    -Fuera, hay sitio. Bien, pasa, elige la habitación que queda. La otra es de la pequeña y en el salón he puesto un despacho pequeño en aquél rincón.


    -Es precioso.


    -Sí, ¿verdad?


    -Sí. ¿Ya tienes tu piso?


    -Sí, lo vendí en vacaciones cuando estabas en Santorini y vivo ya allí, compré los muebles y me encanta el sitio.


    -Me alegro con tanto trabajo no te he preguntado. Ya he acabado esto, la habitación del bebé cuando sepa lo que es, que lo sabré quizá cuando llegue. Y vengo un fin de semana. Bueno ¿has desayunado?


    -Sí. Por el camino.


    -Pues vemos el caso y luego comemos.


    -No sé si podré Estrella, mira qué es.


    Y ella estuvo leyendo con él en el sofá.


    -¡Joder!


    -Y tiene hijos con las dos.


    -Sí, exacto ¿y la mujer no lo sabe?


    -No, ha vendido propiedades.


    -¿Suyas? 


    -Si su herencia entera, la chica la tiene en un piso que lo tenía alquilado, pero le lleva el dinero a casa.


    -¿De dónde?


    -Pues eso intento averiguar.


    -¿Y la mujer no sabe nada de nada?


    -Nada, está mosqueada porque sale algunos fines de semana y antes no. Pero fíjate me lleva aquí. A ver de dónde saca el dinero.


    -Ten cuidado, Sergio.


    -Sí, es fin de semana, pero voy a seguirlo. Ha alquilado un apartamento para la novia y dos mellizos.


    -¡Me cachis!


    -Y la mujer dice que se van en agosto de vacaciones la segunda mitad, a Cádiz.


    -Bueno ¿cuándo vas a salir?


    -Pues ya.


    -Dejo las cosas y me voy.


    -Llámame, nos vamos el domingo por la tarde a ver si podemos cogerlo hoy viernes y sábado.


    -¡Está bien! Metió las cosas en la habitación. Saco la ropa y cogió la cámara y un par de cosas.


    -Me voy.


    -Toma la llave, por si estoy dormida. Me llamas o mandas un wasap. Llevas. Me guardas las facturas de la comida, ya sabes.


    -Sí.


    -Sergio…


    -Dime-y al darse la vuelta, se quedaron muy cerca, tanto que ella tragó saliva.


    -Gracias, eres un buen trabajador.


    -Gracias a ti, Estrella. Me voy y se agacho y le dio un beso en la mejilla, tan cerca de la boca, que ella se estremeció. Lo había hecho a posta. Y le encantó, sintió mariposas en el estómago como nunca había sentido.


    ¡Madre mía!, qué había pasado con casi cuatro meses de embarazo… Estaba volando.


    Sergio salió con el corazón a mil se había atrevido demasiado, pero estaba loco por Estrella. Se había enamorado en silencio y el mes anterior la echó tanto de menos. Ese idiota de Lucas era un imbécil por dejar a una mujer así. Sabía que salía con otras a veces se le iba la lengua demasiado con José Manuel y Javier. Y estos lo miraban con cara de decirle payaso. Pero era bueno en el trabajo y el padre del bebé de la jefa.


    Cuando Sergio volvió eran las once de la noche y la vio con un pijamita de verano tumbada en el sofá había cenado, se duchó y se puso un pantalón de pijama y una camiseta de manga corta.


    -Estrella…


    -Estrella -La llamó.


    -Ummm… ¿Sergio?


    -Sí soy yo. 


    -¿Has cerrado?


    -Dime el número de la alarma y se la dio y la puso.


    Se incorporó


    -¡Qué sueño!


    -¿Que tal te ha ido?


    -He acabado.


    -Sí. 


    -Sí, pasa coca.


    -¿Qué dices?


    -Imaginaba algo así. Si no de dónde iba a sacar el dinero.


    -No le diremos nada de eso a la mujer.


    -¿No?


    -No, es un delito y ahí no nos metemos.


    -Vale, solo que es infiel que ha vendido sus propiedades, que tiene dos mellizos con esa mujer y que vive en el piso de ambos. A partir de ahí… ellos verán.


    -Como quieras.


    -Aun así, lo guardaremos por si acaso la policía nos lo pide con orden judicial si lo pillan y la mujer le dice algo de nosotros.


    -Perfecto.


    Se iba a levantar y él la ayudó y se quedó pegada a su cuerpo.


    Sergio la cogió por la cintura y bajo su boca y la beso. Metió la lengua y ella le abrazó la suya y bailaron un baile de lenguas húmedo y ella se alzó para cogerle el pelo por la nuca y acariciarlo. Necesitaba sexo, sus hormonas estaban revolucionadas y sintió la excitación de Sergio. Y él la dureza de sus pezones.


    Se retiró y se quedaron mirándose.


    -Dime que sí.


    -Sí. Le dijo en un susurro.


    No necesitaron palabras. Y la cogió en brazos y la llevó la dormitorio.


    Hicieron el amor de una forma que ella nunca lo había hecho ni con Lucas. Fue algo espiritual y profundo. Y le encantaba oír gemir a Sergio y decirle nena. Y lo hicieron sin protección y sentir su sexo grande de terciopelo recorrer sus rincones ocultos y lo abrazaba. Era grande y se la puso arriba y mordía sus pezones y pegaba su trasero a su pene para entrar en ella para siempre hasta alcanzar un orgasmo que ambos habían soñado. 


    Sergio se echó a un lado y la atrajo a su cuerpo.


    Y tocó su vientre.


    -¡Ah, Dios Sergio! 


    -Dime preciosa…


    -¿Que hemos hecho?


    -El amor. Nada de sexo.


    -Pero estoy embarazada de Lucas.


    -¿Lo quieres?


    -No, no lo quiero.


    -¿Te gusto?


    -Sí, mucho pero jamás pensé… 


    -No pienses, estoy loco por ti y no me importa que estés embarazada.


    -Es una locura.


    -Sí que lo es. Ninguno lo esperábamos y me gusta esta locura contigo.


    -¡Qué tonto eres!


    -Puede, pero puedo ser tu tonto.


    -Me gustas mucho, desde que te vi entrar en mi despacho.


    -Pues fue mutuo y mira de dónde venía y todo se difuminó en un instante cuando te vi.


    -Me encantan tus eses cuando hablas.


    -Y a mí que te las comas.


    Y ella se reía.


    Y se estuvieron besando y él se puso duro de nuevo. Bajó a su sexo…


    -¡Ay, Sergio! Por dios…


    -Déjame que te lo haga. Abre las piernas, nena.


    Y ella las abrió para él -y él la hizo correrse en segundos.


    -Pero mujer, no me das tiempo.


    -Es que eres muy bueno y tengo las hormonas revolucionadas.


    -Ponte de lado anda, y entró de lado en ella hasta hacer que se corrieran los dos de nuevo gimiendo.


    Esa noche durmieron juntos. Y la mañana comenzó igual que terminaron la noche y ese sábado fue un sábado de sexo, comer, pasear y bañarse en la playa. Parecían dos adolescentes. No podía ser más feliz. Y él era tan divertido… con lo serio que era en el trabajo y era un bromista, tocón, romantiquillo. La besaba, la consentía, era un amor de hombre.


    Era viernes por la noche y ella decidió que se quedaran hasta el domingo después de la siesta.


    -¡Joder Estrella! Hacía que no tenía tanto sexo y menos con una mujer embarazada.


    -No te pido nada, y seguirás en el trabajo.


    -Me preocupa Lucas.


    -¿Por qué iba a preocuparte?


    -Quiero salir contigo.


    -¿Quieres salir conmigo?


    -Sí, me gustas. No es solo un fin de semana y ya está. No soy de esos hombres. Soy serio Estrella. De tener relaciones serias y estables. ¿No quieres que nos conozcamos?


    -¿Ahora me lo preguntas?


    -Sí tontilla, ahora. Embarazada y todo. No me importa.


    -¡Está bien! Si no huyes cuando tenga panzota…


    -¡Qué mujer esta! ¿Entonces es un sí?


    -Es un sí.


    -Nena, es…me gustas tanto. Me pones tanto…


    -¿No será por eso?


    -Solo es por eso- bromeaba él.


    -Te vas a volver sevillano.


    Por ti me vuelvo lo que sea…


    Y el domingo después del café y hacer el amor fueron a Sevilla, él la dejó ir delante y fue tras de ella por la autovía. Le gustaba protegerla y cuidarla. Tenía ese instinto, y ella lo dejaba.


    Al final de mes supo que iba a tener una niña y no podía estar más contenta. Llamó a sus hermanos y lo dijo en el trabajo.


    Seguía saliendo con Sergio, sin decirlo a nadie. Lo que tenían era fuera del trabajo.


    Y salieron un sábado a comprar la habitación de la niña y otro a comprar ropa y todo lo necesario. Le puso un cartelito de madera a la puerta con el nombre de Alba. 


    Fue al cementerio un domingo, él iba con ella , y se quedaba los fines de semana y algunos días en su casa.


    -Nena mi casa la tengo abandonada.


    -Pues vete a dormir a tu casa.


    -No quiero, quiero estar contigo.


    Otro fin de semana, fueron a Rota y compraron la habitación para la pequeña y lo mismo. A veces se iban allí durante el verano los fines de semana.


    Sin embargo, Lucas le preguntaba poco, se limitaba a trabajar y ni siquiera le dijo si necesitaba algo.


    Sin embargo, sus padres sí fueron con regalos un sábado a su casa, la habían llamado y querían ver cómo estaba. Y ya estaba de siete meses y nacería a primeros de enero.


    Sergio y ella salían juntos y un día que estaba Rocío y ella solas la llamó al despacho.


    -¿Qué pasa Estrella?


    -¿Como vais con mis hermanos?


    -Estoy tan enamorada de Oscar… y Macu de Rafa, igual.


    -¿Y lo lleváis bien?


    -Nos vamos a Rota o ellos vienen. Para que no viajen tanto. Durante la semana sabemos que no puede ser. Pero sabemos que es su trabajo. No nos importa. Y tú como llevas el embarazo.


    -Me queda nada. Vamos a entrar en Navidades. Estoy saliendo con Sergio.


    -¿Cómo?


    -Desde junio.


    -Vamos Estrella, no me has dicho nada mujer, no pienso perdonártelo.


    -No quería que lo supiera nadie por si me pasaba como con Lucas.


    -Se lo piensa decir.


    -Debería. No amo, estoy enamorada de Sergio y él de mí.


    -No se lo digas.


    -¿Por qué?


    -Sale con una mujer 10 años mayor que él.


    -¿Qué dices?


    -Está divorciada.


    -Sus padres no me han dicho nada. Y ¿está divorciada tan joven?


    -Sí, tiene casa coche y dinero. Y una empresa de ingeniería.


    -¿Qué insinúas?


    -Que la chica está embarazada de Lucas, de cinco meses. No quería decírtelo porque pensé que te importaría y no queríamos hacerte daño.


    -Pero si no me importa. Va a tener un chico, ¿los padres lo saben? Y no me han dicho nada. ¡Joder!


    -Te queremos.


    -¿Y qué piensas?


    -Que se va después de Navidades.


    -Pues si se va, se olvida que le contrate más.


    -No va a volver, va a ser director de esa empresa, venden aparatos como los que usamos.


    -Mira qué bien. Mejor. No le diré nada. Queda apenas medio mes.


    -Por eso.


    -Tendremos que contratar a otro.


    -Me parece que sí.


    Y efectivamente Lucas se despidió para siempre de la empresa y ella le deseo suerte con su nueva novia y su hijo.


    -¿Lo sabes?


    -Claro que lo sé.


    -Le pasaré a Alba la manutención, aunque con uno…


    -No es necesario Lucas, ni verla tampoco. Cuida a tu familia.


    -Si es lo que quieres.


    -Es lo que quiero.


    Y dese despidieron sin más. Contrató a otro chico y pensó que cómo podía ser un hombre así, como padre. No tendría tampoco tratos con los abuelos, ya tenían otro nieto. Ni le pondría su apellido.


    Bo esa historia había que terminarla.


    Tampoco los padres estaban por la labor, cuando ya tenían un nieto en camino, una nuera con empresa y su hijo de director de ella. Con un chalet en Mairena del Aljarafe.


     


    En enero el dos, Estrella tuvo a su niña y ahí estuvieron todos, al paritorio entró Sergio que le dio su apellido a esa niña preciosa.


    -Pero Sergio…


    -Es mía.


    -¡Ay dios, qué hombre!


    -Voy a vender la casa y te daré le dinero. Me mudo contigo, la tuya es más grande.


    -No vas a darme nada. No seas tonto.


    -Pago los gastos.


    -Ufff… ya veremos.


    El tiempo pasó, la niña crecía preciosa y el 14 de febrero Estrella, Macu y Rocío recibieron un anillo de compromiso. Los chicos se pusieron de acuerdo.


    Y lo celebraron.


    -Nosotros primero, dijeron los hermanos Oscar y Rafa.


    -¿Cuándo?


    -En verano, en las vacaciones. Se van a mudar a las casas de Sevilla.


    -Me parece lo mejor.


    Y así ellas se mudaron a las casas de ellos y se iban los fines de semana a Rota o al contrario…


    Eran felices


    Y Sergio vendió su piso y se mudó con ella.


    -¿Y nosotros, nena?


    -Para Navidad.


    -Para antes de Navidad.


    -Como quieras amor.


    -Ven aquí, la niña está dormida y ella le hacia el amor con la boca hasta estallar como una fuente viva y blanca y él se metía en sus nalgas y ella se derramaba en su boca.


    Estaba tan enamorada, era tan feliz, con su familia…


    La boda de sus hermanos el mismo día fue un acontecimiento tan feliz…


    La suya igual. Fue más íntima, pero no menos bonita. Alba ya casi tenía un añito. No había conocido a un hombre más especial y perfecto para ella. 


    Cinco años más tarde…


    Estaban todos en Rota en vacaciones. Ella y Sergio solo el fin de semana, les tocaba el mes siguiente las vacaciones. Ellas siempre se lo cogían juntas. Eran felices como estaban, aunque a veces, cuando sus hermanos salían de maniobras, los echaban de menos.


    Los niños campaban a sus anchas.


    Alba era la mayor, ya tenía 6 años y había entrado al colegio hacia tres. Sus hermanos mellizos tenían loco a su padre y a su madre Estrella y Sergio. Pero eran unos trastos de 3 años que iba a entrar ya al cole. Alberto y Sergio como se llamaban sus abuelos. Ya que el padre de Sergio también se llamó Sergio.


    Oscar y Rocío tenían una niña, de 3 años, como los mellizos y le pusieron María.


    Y Macarena y Rafa tenían un hijo, Rafa como su padre, de 4 años.


    Ahora eran una gran familia. Los chicos lo pasaban maravillosamente y ellos también.


    Procuraban estar en todos los acontecimientos.


    -¿Eres feliz, nena?- le decía Sergio.


    -Soy feliz -le dijo en la tumbona a su marido sin perder de vista a los chicos.


    -¿Me quieres?


    -No, te amo.


    -¡Que mala! Por un momento pensé…


    -Ven aquí Madrid.


    -Que están tus hermanos, pervertida


    -Un besito solo.


    -Mimosilla.


    -Me has acostumbrado mal.


    -No, te he acostumbrado bien.


    -Te he dado dos hijos preciosos.


    -No, me has dado dos hijos y una hija, Alba es mía, Estrella.


    -No me hagas llorar.


    -Si es que eres tonta mi amor, la quiero igual que al resto.


    -Lo sé, por eso te amo tanto. Y soy tan feliz por fin.


    -Y lo seremos. Estuvimos solos, pero ahora tenemos una gran familia.


    -Sí, la tenemos.


    -¡Cuánto me alegro de que te engañara María!


    -Y yo que te dejara Lucas.


    Y se reían…
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